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A LOS 
LECTORES 

Tito Narosky 

Convergencia 

Con una ceremonia sencilla, como co- 
rresponde a todaobra grande, se hacele- 
brado entre la Asociación Orniiológica del 
Plata (AOP) y la Administración de Par- 
ques Nacionales (A.P.N.), un convenio 
que apunta a inventariar, con el mayor 
rigor, la avifauna de los parques de juris- 
dicción nacional, en la República Argenti- 
na. El acuerdo firmado w r  las más altas 

le el hombro al esfuerzo de 1aA.P.N. Hoy, 
el paso es mayor. El compromiso no pasa 
ya por una carta de apoyo o por' una 
contundenteopiniónatravésde losmedios 
de prensa. Ahora se piensa en una tarea, 
en un desafío. Nuestra entidad, intencio- 
nalmente se somete a él. Quiere ~artici- 
par. La economiadelestado estádebilita- 
da, la de una sociedad civil sin lines de 

autoridades de ambos organismos, inclu- lucro es débil por naturaleza, pero noso- 
ye la agotadora tareade conocer aue es lo tros estamos acostumbrados a esta situa- 
que queremos defender, qué deseamos ción, nosomos"nuevospobres"pordecir- 
salvaguardar en esas áreas, que si bien lo de algún modo. 
sóloocupanelunoporcientodel territorrio La AOP ha fundado la Escuela Argentina 
argentino, son obse~adas con codicia, de Naturalistas, de nivel terciario; ha edi- 
con esa ambición desmedida aue ha Ile- tado obras ornitolóaicas de muv alto cos- ~, ~ ~- - - -  

vado al hombre, en distintos lugares de ¡a to, culminando ~0ni.a edición de una gu:a 
tierra, al despillarro de la riaueza natural. atodocolor. lueaodistribuida~orelmundo ~ ~~ 

a la desertización y a la pobieza. Qué im: ensuversioninijlesa; haacrecentadouna 
portara, en los planes de explotación in- de por sí monumental biblioteca, y, en 
mediata, de enriquecimiento veloz, la tiempos de crisis profunda, ha mejorado y 
miseria de un pueblo por la pérdida de sus diversilicado sus publicaciones periódl- 
recursos genuinos, y menos aún la pau- cas gratuitas. Por esto y por mucho más 
perizacióndelpotencialbiótico, laemigra- nuestra entidad no teme al reto. Ahora, a 
ción y muerte de especies animales, y la volver al silencio, al gabinete, a la bibliote- 
desaparición de los más conspicuos re- ca, a la recorrida acaballo, a pie o en bote, 
presentantes vegetales del  asado. Fíen- para visitar y censar alguno de los par- 
te a la ceguera de unos pocos se mueve quesnacionales.Necesdamoscomosiem- 
la indiferenciade muchos.oerotambién la Dre de un voluntarismo aue. a Dartir de la 
decisiÓndeotrospocos.a~rincheradosen C.D.. ha sido puntal de nuestio éxito: EI 
entescomoParauesNacionales.dis~~es- oraanismo de estado olrece su aDovo 
tos a defender ley y a salvaguardar la 
vida, para nosotros y para nuestra poste- 
ridad. La AOP jamás ha sido ajena a esta 
lucha entre las poderosas fuerzas del 
utilitarismo ciego-destructivo endefiniti- 
va- y los visionarios que, con el perito 
Francisco Pascasio Moreno a la cabeza, 
procuraron y procuran laconservación de 
espacios garantizados a la vida. Nuestra 
entidad ha ejercido una pertinaz vigilan- 
cia, para que los vaivenes entre raciona- 
lismo y enajenación mental, a que sole- 
mos estar sometidos como sociedad. no 
se inclinen demasiado hacia la locura. Y 
por ello la AOP estuvo siempre poniéndo- 

pakque nuestra capacidad se evide'ncfe. 
Por primera vez la AOP, decana de las 
entidadesconservacionistas,con casi tres 
cuartos de siglo de proficua labor, y la 
A.P.N., el ente nacional con el que nos 
ligan converaentes ~rowsitos. con más 
de medio sido de 16gros, estrechan lilas 
hacia el porvenir. El trabajo será mucho, 
eso no nos asusta; el resultado, descono- 
cido: tampoco le tememos. Sólo sabemos 
que las aves, que la fauna y la llora en 
general, y que en definitiva la vida. como 
resultadoexcelso del proceso natural, bien 
merecen que enfrentemos el desafio. 



AVES 
DE LOS 
HIELOS 

Daniel Paz* 

El archip~'é1ago de las Orcadas del Sur eslá 
formadoporungrupo de40islas eislolesenire 
los 60" 61Q LS y 449 y 47" LO y tiene una 
superficie de 1065 k n J  
Medrante un convenio entre la ~rovincia de Rio 
Negro y la Dirección ~acionál del Antártico, 
nuestro socio. el auardaoaroue Daniel Paz. 
cumplió meces dicampaña en la base 
ubicada en una de las islas. El orooósio era 
real;= un trabajo de campo de u'n plan del 
Instituto Antáríico Argentino sobre aves y 
mamíferos marinos, que Kicluia alpingüino de 
Adelia, e l  lobo de dos pelos y fócidos. 
De la expedencia alli vivida recogemos en 
estas líneas algunas escenas de la espectacu- 
lar fauna silvestre. 
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El arribo a-las islas Orcadas es impactante: 
islas e islotes cubiertos por niebla casi mns- 
tantemente, se yerguen desde el mar, provo- 
cando un efecto perdurable en la mente. In- 
creíbles glaciares caen hacia el mar desde los 
picos de los cerros. El paisaje es tan inhóspito 
que pareceríaque ningún animal, y menos las 
aves. puedan reproducirse en esas rocas he- 
ladas. * 
A partir de octubre las laderas de los cerros 
toman un color rojizo, y se ven manchones 
bien definidos que indican los nidosde los pin- 
güinos. Ese color rojizo proviene de los excre- 
mentos, coloreados por el pigmento del krill, 
alimento fundamental de estas aves y de casi 
todoslos animalesantátticos. Elescurrimiento 



de agua lleva los nutrientes al mar, cerrando 
un ciclo fundamental en el reciclaje de sustan- 
cias del ecosistema antártico. 
Se pueden observar dos especies de aves 
directamente asociadas a las coloniasde pin- 
güinos de Adelia lPygoscelisade1iae)y pingüi- 
nos de barbijo (P. antarctica): las skúas (Cat- 
haracta skua) v la paloma antártica (Chionis 
alba). Se las o~serva p:cotoando 
mente: las sk¿as robando pichones o huevos 
y las palomas alimentándose de carroña. 
Las skuas son tan voraces que se pelean en 
vuelo por un trozo de alimento, cayendo en 
apretado grupo al suelo, avecescon laconse- 
cuencia de la muerte del aveque quedadeba- 
jo. En una oportunidad, al intentar pesar un 
pichón de skúa, éste vomitó la cabeza de otro 
pichón de skúa. capturado por sus padres y 
ofrecido como alimento. 
Los nidos de las palomas antárticas los pode- 
mos ver con mucho trabajo debajo de las 
rocas, cerca de las pingüineras y en la costa. 
Ave caminadora, su nido está muy lejos de su 
fuente de alimentación. Al orincioio del invier- 
no esel únicoser vivoque &observacarcade 
las insialaciones oa la Base Orcadas. nasta 
que también desaparece. 
El color críptico de los huevos de las skúas 
hace muy difícilencontrarsusnidos, loscuales 
se encuentran generalmente en lugares altos 
y en el colchónae musgo. Se veráÜna depre- 
sión y allí los padres. uno incubando v el otro 
~ ;~ ' l anoo ,  oelierioen bravamente los h~evos y 
los p'chones, soorevolando al sLpuesto aqre- 
coro posándose y emitiendogritos en lugares 
muy cercanos auno. Mientraspesabay medía 
los huevos -marrones con manchitas más 
oscuras- uno de los padres me golpeó tan 
fuerte con las alas que arrojó mis lentes a 
varios metros de distancia. 
En marzo los oichones de palomas antárticas. 
gaviotas y petreles damero están empluma: 
dos definitivamente, y listos para partir. Cerca 
de las pingüinerasseencuentran lobosmarinos 
(Arctocephalus australis) y focas leopardo 
(Hidrurga leptonyx). Los primeros sólo captu- 
ran pingüinos ocasionalmente, pero las focas 
leopardo los acechan permanentemente con 
ese fin. Cuando logran atraparlos, luego de 
perseguirlos a velocidades increíbles y reali- 
zando giros de 90 grados, se los ve sacar la 
cabeza reptiliana del agua y sacudir fuerte- 
mente al pingüino para que se despegue el 
cuero. Inmediatamente las gaviotas cocineras 
(Larusdominicanus), petreles gigante (Macro- 
nectes giganteus). petreles damero (Daption 
capense)y petrelesde Wilson (Ocenitesocea- 
nicus), seacercan y aprovechan los restos que 
flotan en el mar. o incluso disputan directa- 

mente los restos del pingüino con la foca 
leoparoo. .umoeselcaso&lpetrelgigante.~l 
final de .a temporada las playas seven cubier- 
tas por lascarcazasde pinguinos muertos. Los 
pichones que ingresan al mar por primaravez 
son los más fáciles decaoturar: alaunos reore- 
san con heridas realmente impr&ionant&. 
En las laderas de los cerros, desde el borde de 
losterraplenesde acarreo, haciaarriba, seven 
los petrelesdamero y lospetrelesde las nieves 
(Pagodroma nivea) revolotear agitadamente. 
Al trepar podemos observar los nidos. peque- 
ños mont'ones de piedritas semejantes:donde 
veremos progresivamente a los padres empo- 
llando desde diciembre hasta mediados de 
enero; luego cuidando y alimentando al único 
oichón. vfinalmente al oichón solo. ala espera 
del que llega a alimeniarlo. cuan- 
do lo ve, el pichón emite fuertes y estridentes 
chillidos, y toca su pico, estimulándolo para 
que regurgite krill y lo alimente. 
Cerca vuelan las skúas. vigilantes de su "cria- 
dero" privado, defendiendo su territorio e in- 
tentado robar pichones. 
Los nidos de petrel de las nieves (Pagodmma 
nivea) son más inaccesibles, ya que están 
ubicados a mayor altura, y al igual que con el 
oetrel damero. el acercarse tiene sus riesgos: 
se puede recibir unfuertesalivazode un aceite 
roiizo. o directamente krill semidigerido, ade- 
mas, por supuesto, de un chillidoque resulta 
desagradable al oído. 
ocurre lo contrario con lospetrelesoe Wilson. 
Paraoescuorir losiiidos hay queestar un buen 
ratoobservando los alrededores, hasta adver- 
tir a un adulto acercarse rápidamente a un 
montón de rocas v desaparecer instantánea- 
mente. Al aproximárse al'lugar, el silencio total 
de las aves no da indicios de actividad, v 
despista a más de uno. Incluso cuando se 
toma el huevo. los padres permanecen inmó- 
v,les en el n do. Al real zarel seguim;ento, en 
varas oportunidades se encuentra el huevo 
so ;!aro, y porlov;stoeiprocesodenc,bación 
p ~ e d e  resistir estas ;nterrupciones. Apesarde 
esto, pude colectar huevos abandonados lue- 
go de cubrirlos una nevada cuando estaban 
solos, que fueron retirados a un costado del 
nido por los padres. Estos huevos tenían el 
embrión desarrollado en forma normal. oero 
muerto. No pude encontrar grupos repriducti- 
vosde ping":nodevincha (Pigoscelyspapua), 
aunq-e hstóricamente se mencionan. Esta 
especie se reproduce en la playa. cerca del 
agua, a diferencia de las otras dos especies 
del aénero. aue lo hacen en las laderas de los 
cerros; el 'de barbijo en lugares realmente 
altos. a unos 120 metros sobre el niveldel mar. 
Tampoco pude encontrar los lugaresdondese 
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reproducen otras avestambién observadas en 
las Orcadas, como la gaviota dominicana, el 
gaviotín antártico (Sterna vittata)y elcormorán 
de ojos azules (Phalacrocorax atriceps). En 
cambio, laconcentración de petreles gigantes 
es claramente visible en las petreleras. El 
tamaño del ave y del pichón permite observar- 
los de lejos y es llamativo ver adultos entre- 
mezclados de las fases clara y oscura, muy 
cerca de la pingüinera. La actitud agresiva de 
los padres al acercarse era notable, condes- 
plieguesy sonidosatemorizantes. En losnidos 
se podían ver los restosde pingüinos, calama- 
res, ojos de mamíferos, krill, restos de la ali- 
mentación de lospichones. etc. Cuandotraba- 
jaba en el anillado la defensa última de los 
adukos y pichones era un vómito marrón muy 
pestilente m n  restossemidigeridosqueobvia- 
mente no resultarian atractivos para ningún 
predador, y tampoco lo eran para mí. 
Las islas son poco coloridas, principalmente 
en invierno: el marrón de las rocas, el blanco 
de la nieve y el hielo (éste a veces azulado), el 
mar generalmente oscuro, y el cielo casi per- 
manentemente nublado. Los olores y sonidos 

se reducen en especho, perotodo esto cambia 
en las cercanías de las concentraciones de 
animales. Las pingüineras, las elefanterías, 
las loberías, etc. logran dar vida a esas rocas. 
Pero todo desaparece y un mantcx'de nieve y 
silencio cae a partir de mayojunio hasta fines 
de agosto, momento en que las focas de 
Weddell (Leptonychotec wedd&)asalen del 
agJay se insialansobre el marcongelado para 1 
par;[ y criar en primavera al único cachorro. , 
El invierno es la época en que elpersonalse 
recluye: casi todo el día es noche. y pmgresi- 
vamente cambia hasta el horario de skrio. 
Sólo de 10.30 a 14.00 se puede disfrutar del 
sol. aue sale detrás de un cerro. muv baiiio 
sobreel horizonte. detrás de facapadénubés: 
ver0 obviamente el efecto essólo ~~icológico. 
Él pensamiento se v~elca más hacia el wnti- 
nenie, y una paloma antánica en vuelo. quién 
sabe dedónde, nos revelaqueapesardetodo, 
no estamos solos. 

Guardaparque Areas Protegidas 
Wedma, Río Negm 

f -¡ 
LA MAS COMPLETA 
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fJ A TÍ~IJIOS más recientes en 
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COMERCIO DE AVES Y FAUNA: 
¿QUE HACER? 

Diego Gallegos Luque 

Con inquietante frecuenciasocios y amigos de 
la AOP nos hacen llegar información cobre 
cientosde especies.de aves (también mamífe- 
ros y repti1es)que se exhiben en comerciosde 
ciudades grandes y pequeíias de todo el país 
y cuya comercialización está prohibida por la 
Ley Nacional de Fauna N" 22421181. 
Esto sin contar la venta callejera. como por 
ejemplo cuando me tocó ver en plena via 
pública de la "city"porteña a un carpinterito de 
los cardones (Melanerpes cactorurn) rebotan- 
do contra los barrotes de una jaulita mínima, 
atravesada por una grotesca ramita. 
Muchas veces las especies que se atrapan en 
grandescantidades (jilgueros, mistos, renegri- 
dos) se despachan en avión totalmente apiña- 
das, en cajas de algunos centímetros de pro- 
fundidad. Cuandofui protagonistade un proce- 
dimiento realizado en una pajarería, pude ver 
los ejemplares muertos que cubrían el suelo y 
que barrían para tirarlos en un balde. El catá- 
logo de monstruosidades realizadas con aves 
vivas es interminable: ejemplares enormes 
apretujados en pequeñas jaulas, rapaces 
poderosas y espectacuiares loros languide- 
ciendo, etc. etc. 
Es comprensible que lo primero que se nos 
ocurre es hacerjusticiaporpropiamano: entrar 
en tropel al comercio, liberartodo allí mismo e 
incinerar en pira purificadora las jaulas y al 
dueño del boliche. Pero resulta quevivimos en 
sociedad, y que, aplacado el justiciero que 
llevamos dentro, debemos arrojar luz sobre 
este intrincado tema. 
Pareciera haber dos puntos de vista que se 
contraponen: el de laconservación (tal cual se 
la define actualmente) y el sentimental. Vea- 
mos: 
Los organismos que lideran la conservación a 
nivel mundial aceptan que esta implica el 
desarrollo sostenido, esto es. un aprovecha- 
miento racional de los recursos naturales a un 
ritmo tal que permita la recuperación de los 
mismos. Esta es justamente lapolíticaadopta- 

dapor el máximoorganismo mundialdedicado 
a las aves. el ClPA (Conseio Internacionai 
Para la Presewación de las Áves) con sede 
central en Londres. En este contexto, el co- 
mercio de fauna y la explotación de poblacio- 
nes silvestres de aves para su comercializa- 
ción como mascotas no Pueden obietarse téc- 
nicamente. 
Por lo tanto. no oodemos owner aroumentos 
racionales (es decir, provenientes de la cabe- 
za v no del corazón) al comercio de aves cuyo 
objéto sea la venta como mascotas, o cÓn 
cualquier otro de utilidad material para el 
hombre. 
Nuestras consideraciones sentimentales se 
originan en el innato respeto que nos genera 
cualq~iercriatura.Yahablamosdeldesagrado 
que nos produce la idea del rnanipuleo de los 
animales para su comercio. 
Pero estos no son araumentos útiles Para 
defender nuestra causa Por lo pronto no son 
demas ado coherentes con nuestras costum- 
bres carnívoras, ni de aprovechamiento de 
animales domésticos. Poniendo por caso el 
"sufrimiento"de las aves enjauladas, no pode- 
mos decir que un cardenal enjaulado "sufre" 
más que una de ciiaaero, condenadaa 
sus funciones vitales en un cubo de alambre 
apenas mayor que su cuerpo, hastaque enve- 
iece y se transforma en caldito. Y si ciertas 
especies de aves de jaula pudieran realmente 
reproducirse en criaderos nada podríamos 
objetar si se las comercializara. 
Por último existeun terreno mucho másdelica- 
do: ¿Cuántos conservacionistasque se horro- 
rizan ante la destrucción de un huevo embrio- 
nado de Iin ave silvestre, no toman partido o 
incluso apoyan la posibilidad del aborto huma- 
no? 
Veamos ahoraqué dice la ley. No hay una sola 
ley. En el nivel nacional existe la Ley oe Fauna 
qJe rige en d:sir:ios lederales (como laci~oad 
de B,enos Aires) v en pocos s;l;os mas. Las 
provincias se rig&par sus propias leyes (que 
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en algunos casos. coinciden con la nacional) 
y no existen criterios unificados. Es más, 
muchas veces resukan contrapuestos. Así, la 
especie x. considerada ~ l a a a o  de libre exolo- 
tación en una provincia, e ~ t ~ ~ r o t e ~ i d a  en lade 
al lado. Y aauí se ve la prlmera debilidad del 
sistema de mntrol, avesque son cazadas en 
la provincia donde se las protege, pasan a la 
pmvincia vecina y consiguen-una guía de 
tránsito como si se originaran allí, en donde 
son olaaa v su ca~turase recomienda.' . - ,  
Raramente el empleado que extiende la guía 
de tránsito está en condiciones de reconocer 
una especie de otra. 
Por eco. uncomercio aue exhibe en susvidrie- 
ras especies reconocidamente raras, no nece- 
sariamente infrinae la lev: una ouíade tránsito 
de tal o cual pro&cia 1; ampara. 
Y un truw más:una ave cuyacomercialización 
esta prohibida en cualquier provincia, puede 
estar en un comercio y el dueño alegar que es 
su mascota personal y que no está a la venta. 
Nuevamente. la ley lo ampara, ya que no se 
puede presumir delito. Otro vericueto son los 
ejemplares de criadero. Existen en el país un 
pardecriaderosdepsitácidos (loros). Entre un 
criadero honesto y una fachada para "limpiar" 
cargamentos de aves silvestres hay una fron- 
tera imprecisa, en cuya dilucidación no nos 
consta que se afanen demasiado los organis- 
mos de control. 
Así. las aves entran desde el medio silvestre 
porla puertadeatrás y salen por lade adelante 
con el sello de "origen en criadero". 
Debemos reconocer con tristeza que, al me- 
nos hasta el momento. alaunos funcionarios 
dedicados a estos aspe&s, no siempre se 
caracter;zan por su probidad, o su idoneidad y 
en cualquiercaso no hay personal suficiente 
para atender lo relativo al comerCo de fauna. 
Y bien. hemos reoasado los asoectos senti- 
mental'es, técnicos, legales y d; control. y el 
Danorama no Darece alentador. Pem siemore 
;e puede hacbr algo. 
Si realmente queremos ganar la batalla. no 
podemos usar argumentos sentimentales: 
modestamente creo que sólo se volverán en 
nuestra contra. En el largo plazo, nuestro ob- 
jetivo es ganar por disuasión, es decir, lograr 
queel público tenga más interés en ver un ave 
en su ambiente silvestre que en una iaula 
(¿Seráesto posio,ecuando rhillonesde Grco- 
nas pasan por la vida sin sia~:era saber aJe 
exisie algo más que las ciudades?). 
Podemos -y debemos- utilizar todas las chica- 
nas que laiey nos otorga, e influir através de 
los organismos legislativos (municipales, pro- 
vinciales y nacionales) para la sanción de 
nuevas leyes. En estesentido, ya hay señales 
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alentadoras de decretos municipales - e n  el 
partido de General Pueyrredón-o pmvincia- 
les (Tierra del Fuego) que aplican una suerte 
de principio de no innovar: hasta tanto no se 
sepa más sobre las poblaciones de aves sil- 
vestres. deiémoslas como están. Pues. aun- 
que aceptemos a regaiiadientes que cmrtas 
poblaciones son ex~lotables, haría faka una 
lransformación milagrosa en las estructuras 
existentes para que d a m o s  confiar en los 
mecanismos de control. 
Debemos entonces ayudar aqueeste milagro 
ocurra: los conse~acionistas podemos apor- 
tar mucho a las Direcciones de Fauna, e inclu- 
so ya han habido experiencias relativamente 
exitosas al nombrarse a inspectores honora- 
rios salidos de instituciones amioas v de la 
nuestra propia. Es de esperar que'él iníento se 
reoita en la Dirección Nacional de Faunacuva 
acción, dicho sea de paso, resulta hasta'el 
momento alentadora. 
Mientras tanto, cualquiera puede -en teoría al 
menos- iniciar una acción lesal contra un 
comerciante cuya mercadería parece estar en 
infracc;Ón a la ley. Para hacer iaoenunc:a, hay 
que asesorarse sobre la reglamentación vi- 
gente y verificar que las especies en posesión 
no sean de librecomercioen alguna provincia, 
la cual le puede haber extendido una guía de 
tránsito aue leaalice la tenencia de los anima- 
les. La denunGa se hace ante autoridad poli- 
cial, la cual a su vez gira el asunto al juzgado 
correspondiente. -Para evitar que la desidia 
burocrática cuando no la complicidad con el 
comerciante, lleven nuestra denuncia a un 
cesto, lo más conveniente es asesorarse con 
un magistrado de nuestra confianza antes de 
actuar. 
Y w r  último. el remedio de fondo: la educa- 
ci&. Al fin y ál cabo, el comercio de mascotas 
existe ooroue existe un oúblico consumidor. 
Este ;úbli& es básicamente inocente. y si 
compra yn animal para tenerlo en un departa- 
mento, en condicionespordemás artificiales y 
sin mucha esperanza de vida para el animali- 
to, es porque esaes laúnicaforma queconoce 
paraestar un poco máscercade lanaturaleza. 
Debemos entonces usar todos los medios a 
nuestro alcance para que este "mercado"tras- 
lade el interés puntual de un animal, por una 
wmprensión global de lo que significa un 
ambiente natural, y de cuánto más podrá dis- 
frutar si es él mismo quien va hacia la natura- 
leza. en vez de llevar la naturaleza a su casa. 

'Al cierre de esta edisi6n. hemos tomado mnocimiento de 
que recientemente la Di<ecci6n Nadanal de Fauna Silves- 
oe haimplemenlado normasque solucionanen pmeestas 
contradicciones legales. 



V CONTEO DE PRIMAVERA: 
RESULTADOS 

Durante la primera quincena de octubre de 
1989 v con 33 listados provenientes de 10 
provincias, se completó e iv  Conteode Prima- 
vera, superándose asi la marcade 31 listados 
de la edkion anterior. También se vieron más 
especies (337 contra 315) y la suma del total 
deregistrosluede 1847mntra1443. El"aporte" 
promedio de especies por lista se ha manteni- 
do llamativamente constante en los últimos 
tres conteos: 10.1 en 1987 y 10.2 en 1988 y 
1989. 
En esta edición participó por primera vez uno 
de los ornitólogos de campde la "generación 
post-Olrog", el Dr. Martln Rodolfo de la Peña, 
y se tomó las cosas en serio: presentó un 
listado de especies de las cuales 22 eran 
exclusivas (sólo él las vio entre todas las 
listas). Asíobtuvo largamente el mejor puntaje 
(46,8) seguido por Pablo Luis Michelutti con 
otra excelente lista (34,2 puntos) de su sitio 
preferido, la laguna de Mar Chiquita en Mira- 
mar (Córdoba). Ocho de sus 12 exclusivida- 
des fueron justamente aves acuáticas. Con 
22,4 puntos siguió la listadel Parque Nacional 
El Palmar, de Jorge Veiga y Fernando Filiber- 
to. Sus 9 exclusividades incluyeron esas "rare- 
zas"que hacen de El Palmar sitio preferido por 
los observadores: carpintero blanco, barulle- 
ro, arañero silbador, cardenal azul. Le siguió 
Enrique Farias con exclusividades de estilo 

Farlas. E. Ea. Santo Dmingo, Cdón, E.R. 18.9 
Anónimo, E a  iqPrmavera, Lmiagos. R.N. 16.3 
Anónimo, E a  Chacabrico, Conlluencla, R.N. 16,l 
Torrano, J.F. Ao. Ayui Grande, ~ ~ a ,  E.R. 12,6 
Micheluni, P.L. Lag. Los Palos, S. Estero 11.7 
Moschione. F y Barrios. l. Cda. Bellaca, Berisso 11.6 
Pusinerl, MA. Bdos. 30 km. de Diamante. E.R. 11,O 
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La lista alfabética de los que obtuvieron más 
de 5 puntos, sigue así: Babarskas M. y otros 
(Campana). Bustingorry, E. (25 de mayo) 
Borillo, S. (Luján B.A.), Degiovanni, C. (Sa de 
Comechingones, Cba), DiezTrabadelo, D. (A. 
Alsina, B.A.), Fernández, Santiago (Escobar). 
Gelain, M. (Bariloche), Nellar, M. (Los Pu- 
quio~, S.L.), Núñez Chas, J.M. (Mardel Plata), 
Pérez J. y Oliva N. (Palermo, Cap. Fed.), 
Ramito, E. (Bariloche), Reichari, L. (Curuzú 
Cuatiá) y Schmidtutz, C. y Agulián, C. (Punta 
Lara). 
Cierran la lista: Athor, J. (Magdalena), Cesio, 
J.P. (Cap. del Señor), Dovio, N. (S.M. de los 
Andes), GÓM, Javier (Cno. d. Buen Ayre), 
Mouchard. A. (Campana), Schiavo, L. (Niri- 

Iluau. Bariloche) S. de Escalada, S. (Barilo- 
che) y Toranzo, L. (Lules, Tucumán). 
El ingreso de los datos al sistema PRlON fue 
un aporte de los voluntarios Adelqui Bruneíti, 
Gustavo Negretti, Paula Merkler, Horacio Ro- 
dríauez Mouiin. Euaenio Coconier, Hédor Ló- 

provincia del Monte como el inambb petiso, el pef. ~ndrea weischedel, ~ a r i a ~ u i s a  ~ontana 
drumili y la calandria patagónica. Por fin. es y Javier Fronoizi. 
destacable elqu;nto I,gar ( l6, l  puntos) enque 
se ubicó un listado anónimo de la Estancia La 
Primavera, de la zona de Bariloche, con 7 ex- 
clusivas. Lalistasinespecies exclusivas mejor 
ubicada (7,l puntos) fue la de Estela Z. de 
Bustingorry, de 25 de Mayo (B.A.), confirman- 
do asique ese sitio resulta muy representativo 
de los listados pampeanos. La única listade la 
provincia de Buenos Aires ubicada entre las 
diez primeras f ~ e  la de Moschione y Barr;os, 
en la zonade Berisso. un sitio clásico entre los 
observadores porteños. 

La lista de los diez primeros es ésta: 

De la Peña. M.R.. Ea. Las Aves, Vera, S. Fe 46.8 
Micheluili. P.L. San Justo. Miramar, Cba 34.2 
Veiga. J. y F. Filiberto P.N. El Palma<. E.R. 224 

Adhesión de 

D. MARTIN DIEZ TRABADELO 

Arano - Prov. Buenos Ares 



I _  a _ COSTANERA SUR: 
, C  El llamado que no escuchamos . 

Si se piensa que navegamos a través del 
tiempo y del espacio por el océano de la 
naturalezay elfatigoso lagode loscampos, las 
poblaciones humanas serían puertos adonde 
acude el hombre para tratar de olvidar su sole- 
dad y reponerse del cansancio de sus trave- 
sías. En las poblaciones chicas, la separación 
entre el poblado y las tierras, cultivadas o 

José Luis Gómez 
Dibujos: Santiago Leko 

En la naturaleza los acontecimientos s e p d u -  
cen conforme a un orden superior a nosotros 
mismos, en el que estamos incluidos. En la 
ciudad. en cambio, rige nuestra razón, la que 
es magnifica, cierto, apesarde lasinrazón, su 
hermanadementeque sueleacompañarla. En 
vezdecomprenderlaparapoderayudarlay así 
comprendernos mejor a nosotros mismos, en- 

silvestres. es menos notoriaoue en la ciudad. cerramosa esta úkimaen unaceldasubterrá- 
~ ~ --. ~~ ~ . 
A veces. ni siquera se percibe. Persiste ~n nea que creemos apropiada. Pero escapa; e 
nexoen1relasreal;zac;ones humanasvlaobra ioual transita por las calles con su vestido de 
de la Creación. Esto no ocurre en la'ciudad, presidiario hechojironesdel brazode lostran- 
donde el hombre admira sólo su obra, su seúntes. El alma humana se siente en las 
creación: la ciudad misma y la seguridad que grandes ciudades como en una verdadera 
le orowrciona. Las tierras circundantes no selva impenetrable, asfixiante y enmarañada. 
tieAeisent;do para él y si les da fe de existen- Hay cacatúas que aletean y chillan; hormigas 
cia, están para servirlo. para ser exp.oradas, que cavan y segan; mariposas que esparcen 
para redildarle benelic:os de tipo económico polvo de oro concada sacudidade sus alas de 
casi exclusivamenle. seda. Hay animales carniceros que afilan sus 



. y m  - 
garras en la cottezade árboles inmemoriales; polinizadores. Que suenen los comoases de 
ántropoides que gimen de miedo durante las las sinlonias estacionales. Que a&men los 
noches. Hay una niebla continua. Hay orqui- retoños de la estación naccienie a travbs de los 
deas deslumbrantes; bejucos que enlazan y despojos de la estación vieja. Que estrene su 
parasaan; hongos y liquenes. Hay una lluvia nueva voz de primavera el zorzal; que parb- 
cálida v oeaaiosa. teon las aallaretas. trinen los chinaolos. imiten ,. - .  
La ciudad atemoriza y atrae. Cómo no conse- éimprovken lasckandrias. Que llbokten las 
auirb cuando, wse  a su mirada de hielo. su oaviotas. losoirinchos.lasmtorras. losaonio- 
Cabellera tiene el oro del sol y el plateado de la ñ e ~ ; ~ u e  estremezcan el aire en dúo los iorne- 
luna. su canto la seducción de las sirenas de ms.Querelumbrenmmoesoiaasmaduras los 
Ulises. Pero no hace falta taparse los oídos jilgueros yse enciendan c o k  llamitas en ra- 
oara no deiarse atraoar por su fascinación mas v matorrales los churrinches. Que las 
Ama el heioe en su'viaje fantástim. ¿Para maripósas desplieguen sus matizadas alas 
que hacerlo si la ciudad no es más que laobra siguiendolas rutas delamor y la reproducción. 
del hombre. su continuación. su visión encar- la nutrición y la muerte. Que caminen vestidos 
nada en el horror y en la gloria, el espejode su deetiqueta lossenosescarabajos. Queluzcan 
espíritu? Más bien hacetalta que la n-aturale- 
za se insinúe entre sus callesy edificios; al me- 
nos, que llegue a sus márgenes para que el 

f ombre pueda sentirla y experimentar los con- 
rastes. Además. oara aue aorenda a distin- 

guirla del campo; de la rkuraieza domestica- 
da. 

La Reserva de Costanera Sur nació de la 

sus payasescos trajesde arlequines lasvaqui- 
tas de San Antonio. Que aparezcan orugas. 
moscas, moscardones, alas de cristal y gasa, 
mandíbulas que corten. aguijones que pene- 
tren y paralicen o maten. antenas que se 
conecten y palpen; organismos que repten, 
horaden. trepen, vuelen, devoren, se aooplen. 
se reproduzcan y mueran bajo la inexorable y 
terrible ordenanza de los instintos. El átomo 

pasión entre la tierra y el río. El suceso se pro- hecho célula se agita y la célula cobra formas 
dujo en Ln basural. a los pies de la vettiginosa sorprendentesdetonosdisimiles, brillosextra- 
urbe, ante la mirada desaprensiva de sus ños.movimientosinsuperabiec:lwdelosseres 
habitantes. Entre la porquería asomó una vivos. Un cisne de cuello negro #e despliega 
extraha y aromarica flor. cuya belleza mnmo- las alas y las agita -majestuoso- en una 
vio la retina de biólogos. estudiantes y natura- gimnasia de niveotorbellino, es un espectacu- 
I:stas. Cuando este oedazo de suelo salvaie h aue en su relatividad debe ser tan maravilb- 
fue reconocido como hijo legitimo de laciridád soEorno la contemplación de la aurora boreal. 
de Buenos Aires. se elevaron vocesde detrac- Masaaui ledeiocabidaalarte. Por laturbación 
 lores y defensores. Se discutíasu derechoa la que produce, cólo él puede compararse aun- 
*ida. LOS primeros revelaron muv oronto la aue no asemeiarse, a la forma viva. Una ban- 
calidad de'sus almas. obtusa y codiciosa. Los dada de espát;lasque llega por el espacio en 
segundos sobrepasaron al esoiritu oredomi- ondulaciones rosadas. con la masa liia Y clara 
nahe de la ép6ca, med i~c re '~  maierialista. de los edificios como fondo, ejerce tanto en- 
Aprovecharon las cirunstancias: habia aer- cantamiento como la solitaria "mariposa noc- 

minado el grano; áho- 
ra, vuelto flor, ¿,por qué 
cortarla? ¿Por qué no 
dejarla desarrollarse; 
expandirse en aroma. 
forma y color? Las 
voces entrechocaron 
sus fuerzas y, sobre el 
murmullo utilitario y 
decadente de las vo- 
ces de muerte. sedes- 
tacaron comotrompe 
tas triunfantesaq~éllas 
que provenian de la in- 
teligencia~ el fueqodel 
airia. 

- 
Por el momento, la re- 

turna' que habita en el Museo Vackro de la 
Caricatura. Prostituta en rojo Y amarillo, espe- 
ra b s  acontecimientos del sexo; melancólica, 
a pesar de lagraciaque le otorgó el dibujante. 
es el únim ser despierto en medio del manón 
uniforme de los bancos de caudales en la 
noche de Wall Street. Aquí como allá está la 
vida. Aqui como allá los colores y las formas 
cautivan. Aqui como alla a uno no le queda 
más remedio que convencerse de que la exis- 
tenciaes estadiversidad. estecaos. estainse- 
guridad, 
Cuando se me ocurrió escribir acerca de la 
R e s e ~ a  de Costanera Sur hace unos pocos 
años, el tema noerafrecuente. oal menos. así 
me pareció entonces. Hoy se leen artículos 
sobre este asunto -Y muv buenos, por cier- 

serva vive. Que acu- 
dan losinsectos y aves 

t o -  en diarios y revis~sdediv~l~acion. espe- 
cializadas en vida silvestre y ecologia. Entien- 



nos aún, cambie de conducta por una lectura 
más o menos. Quiero decir que aprenda a 
respetar a la naturaleza, teniendo en cuenta 
que su verdadera significación tiene que ver 
con laadmiración y laobligación,no con laim- 
posición ni el miedo. La información tenden- 
ciosaobnubila de tal modo al hombre corrien- 
te que termina por volverlo insensible, tanto a 
lo falso como a lo verdadero. Asimismo. los 
jóvenes y adultos que leen las revistas espe- 
cializadas. comúnmente ya adoptaron una 
postura beneficiosa para la vida silvestre, por 
lo que se consigue muy poco o nada ofrecien- 
do más agua a quién sació la sed. ¿O no es 
así? Realmente, no lo sé. 
A pesar de mi esporádico escepticismo y aún 
sin saber si estas líneas llegarán al conocedor 
o el ignorante en la materia, reconozco que 
escribo por el placer de referirme a este ma- 
nantial insondable de fenómenos. estructuras 
y coloresque es 1anaturaleza;en estecaso, a 
esta muestra de su esplendor, la Reserva de 
Costanera Sur. Deseo aportar una ofrenda al 
altar local de la belleza ribereíia. Quizás el 
equivalente en palabras alverdor de unaplan- 
ta autóctona; quizás al trino o a la impresión re- 
pentina y fugaz para el ojo y el alma del vuelo 

RAPA 
TERRI? 

Introducirnos en el  mundo de las aves puede 
depararnos muchas sorpresas. Al colorido de 
sus plumajes sesuman sus hábitos quepode- 
rnos ir desgajando poco a poco. Estas líneas 
responden algunas preguntas sobre nuestra 
avifauna. Hoy, el  tema es el territorio de las 
aves rapaces. 

¿Cómo marcan lasavesde presasuste- 

Las aves de presa mantienen territorios tanto 

de un ave silvestre. Comwendo oue mi ambi- 
ciónes exceciva.Que mediscul&el lector por 
este anheb vano. Jamás wdrán mis   al abras 
dar idea de lasgamasde¡verde que se logran 
en h fiesta de h totosintesis; jamás podrán 
asemejarse al baür de alas de un ave, ni a su 
llamado a la hembra, ni al reto a un rival. Más 
allá de mis limladas mndiciones de escritor, 
ocurreque mi amor por h naturaleza se extien- 
de a la expresión humana y olvido que en un 
hecho interviene exdusivamente el instinto, 
por locualla perfecciónesinnegable, mientras 
que en el otm, hijp del ey>iAu y del pensa- 
miento humanos, nuncasetlsga asu wmple- 
ta realización. 
En la reserva aauardan los Datos, reoresenta- 
dosporvarias&pecies. ~e;ambullen y arran- 
can hierbas del fondo de las aguas: del mismo 
modo arrancan malezas del-corazón de los 
hombres aue los observan. Su plasticidad v su 
hermosura en la pala y laazada, el cortedé las 
plantas parásitas, laentradadel sol. el reto a la 
soledad del hombre ensimismado. Esta ciu- 
dad portuaria necesita un poco más de trans- 
parencia en el almadesus habitantes, soplos 
de viento. escarcha, brillo de estrellas y res- 
plandorde claros de luna. Los patos aguardan 
en la reserva: es hora de verlos cuando se 
alimentan, hora de ver sus vuelos rasantes 
sobre el aguacuando descienden. Es horade 
observar a los patas y de observarse. Hace 
falta aprender otra vez y como siempre de la 
naturaleza. 

'ORIOS 

Eduardo R. De Lucca 

en la época reproductiva como en la no repm- 
ductiva donde suelen defender áreas de caza. 
Como en las aves el sentido de la vistaestá es- 
pegalmente desarrollado. la manera de de- 
mostrar que su territorLio ya se encuentra ocu- 
pado, es por medio de despliegues aéreos, en 
algunos casos espectaculares. 
Las vocalizaciones son otro elemento impof- 
tante en la marcación del territorio. Pueden 
emitirse desde un posadero o durante los 
despliegues aéreos. 



¿Qublamano tienen losterrliorlos? no defender un territorio de nidilicación indivi- 
Varia seaún la especie. Por ejemplo. águilas dual. A veces los nidos están seoarados w r  
degrant&nañocomola harpía(~a$aha;pyja) 
que puedellegara pesar 9 kg, el águilamonera 
de Filipinas (Pithecophaga jefferyi)~ el águila 
real (Aquila chrycaetos) tienen territorios que 
enocacionessuperan holgadamente las 10.000 
ha. 
Especies pequeñas como el halconcito 
colorado (Falm sparverius) de 100 gr de peso 
ocupan áreas que en general no superan las 
150 ha. 
LS% defiende la totalidad del territorio? 

cuando en un área los recursos son abundan- 
tes, los territorios tienden a reducirse (sería 
energéticamente ineficiente alejarse del sitio 
de nidificación en busca de comida) y enton- 
ces es más fácil defender la totalidad del 
mismo (ver modelo No. 1). 
Cuando la comida es escasa. las aves recu- 
rren a cazaderos alejados y por lo tanto se 
hace imwsible la defensa de la totalidad del 

menos de un par de metros. En algunas e&- 
cies coloniales como el halcón de Datas roiizas 
(Falm vespertinus)~ el cernicab.primila (Fal. 
co naumanni), vanas parejas comparten y de- 
fienden en conjunto un mismo territorio de ni- 
dificación. 
Resta mencionar que las especies mloniales 
cazan en grupo. Durante la época no repro- 
ductiva estas eswacks tambien comoarten 
dormideros. En una oportunidad se censaron 
en uno de estos dormideros 10.000 eiemola- 
res de una especie de halcón insectívoro (Fal- 
co amorensis). 

¿Hay rapaces coloniales en nuestro 
país? 
Como eiemolo de esoecies semicoloniales 
poderno; mencionar el chimango (Milvago 
chimanao) - a u e  también ouede nidificar en 
colonia~Ósoliiario-y al elanio blanco (Elanus 
leucurusJ. 

territorio; Sin embargo aexcepción de algunas Entre l& especies coloniales figuran el 
especies coloniales, cada pareja defiende un caracolero (Rostrhamus sociabilis) y los gavi- 
área alrededor del nido. A esta región vedada lanes insectívoros como el gavilán tijereta 
se la denomina territorio de nidificación. (Elanoides forficatus), el elanio chico (Gamp- 

¿Las parejasvuelven a los mismosterrC sonyxswainsoni), y ~o's~avilanesde bsgéner-os 
torios todos los anos? ktiniay CKcus(C. cmereus y C. bunoni). Junto 
Casi siempre las aves de presa retornan al a Miiuei Saggesse tuvimoslasuerte de hallar 
mismo territorio año tras año. En el caso de las dos colonias de gavilanes cenicientos (C. 
rapaces que construyen nido. suelen agregar cinereus) en la pmvinciade Santa Cruz. Una 
material sobre el nido de años anteriores. Tal de ellas estaba constituida por 10 nidos sepa- 
es asíaue seobservaron nidos de más de5 m rados. alaunos de ellos DOr menos de 20 m de 
de altura. distanciL~ambién enmntramosdos nidos de 

iVaría el territorio a lo larao del ciclo re- halconcito colorado seoarados entre sí w r  - 
productivo? unos 100 m, pero en'esta oportunidad'se 
Es relativamente reducido durante laoosturav tratabade uncasode binamiadondedos hem- 
la incubación para ampliarse cada'vez mái bras compartían un macho. 
desde el nacimiento de los pichones hasta la  por que algunas parejas que nldlfican 
independencia de los mismos. La casa se en colonias --las puede encontrar solita- 
aaranda debido a los mayores reauerimientos rios Y viceversa? 
aimenticios de los ióvenes. La nidificación semicolonial o colonial en las ~ ~ -~ ~~ - -  -~ ~~~ ~~ ~~- 

¿Cómo son lo4 territorios de las espe- rapaces se observa cuando las presas son de 
cles coloniales. v cual es la distancia entre ocurrenciaoom oredecible v ladistribución de 
los nidos en e&; caso? las misma; en ;na región Ao es regular (por 
Es conveniente aclarar que en el 75% de los 
géneros de rapaces diurnas, cada pareja de- 
fiende un territorio de nidlicación (son aves no 
mloniales). El restante 25% incluye a espe- 
cies semicoloniales y coloniales. La parejas 
semicoloniales defienden un territorio de nidi- 
ficación, son bastante tolerantes a la presen- 
cia de individuos de la misma especie y los 
nidos se ubican adistancias que oscilan entre 
los 70 y los 200 m. Durante la época no repro- 
ductiva se agrupan en "dormideros" y parten 
poco antes del amanecer hacia cazaderos 
individuales. 
Las parejas coloniales, en cambio, pueden o 

eiemolo: insectos. roedores. carroña). En 
cambio, cuando l& presas sé distribuyen en 
forma homoaénea. las raoaces"toman distan- 
cia~ocupandoterriiorios;letamaño similar. NO 
obstante, puede suceder que el factor que las 
obliga a adoptar la nidificación colonial sea la 
escace3 de sitios donde nidlicar. 
Algunos autores sostienen que tanto las colo- 
nias como los dormideros funcionan como 
centros de información donde las rapaces "se 
oasan el dato" acerca de la ubicación de las 
presas -recordemos que en este caso el re- 
curso se presenta en forma imprevisible. 
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Algunos modelos de territo1 

Modelo 1 Modelo 2 

Todo el territorio es TerAorio de nidiliión. Darmiden, muna l  
delendido. Ej.: balconcito La mayor parte de (época no reproductiva). 
colorado (Falw spawernis) las rapaces. Cazaderoc individuales. 
100 ha; águila deverreaux Ej.: gavilanes (Circos sp) 
(Aguila verreauxi) 900 ha. 

Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6 

Varias parejas delienden Territorios de nidificación Vanante del modelo 2 
un mismo territorio de individuales. mnsuperposición de 
nidificación. Zona defendida por varias temtorios. 
Ej.: cernicalo primila pare@. Ec halcón peregrino 
(Falco naumannr) Areas de caza compartidas. (Fab peregrinus) 

Ej : halmn de Oeonara 
(Falco eleonwae): hasta 
250 parejas.ha 

h 

REFERENCIAS 
nido 

x ejemplares 
- - - -  perímetro de territorio de nidificación 

zona defendida por varias parejas 
-perímetrodelatotalidaddelterritorio (home 
range) 
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MAURICIO A. E. RUMBOLL 
Entrevista de Norma Inés Díaz 

La estampa de 
Mauriuo AE. Rumbo11 
es !a del arquetjpo de 

naturalista. Y claro, es 
naturalista por 
herencia y por 

experiencia. Es 
porteño y socio de la 

AOP desde 1964. Sus 
relatos, narrados con 
elocuencia y detalles 
precisos. reflejan una 
amolia exoeriencia en 

' contacto con la 
naturaleza que supo 

ganar durante muchos 
años de trabajos de 

campo. 

-;.Que hecho marcó tu camino de lleaue me reoataron libros sobre las aves de 
ñaturalista? G& ~ret;iña Desoués de 10 anos reorese ~ -~~ ~ - ~ ~ - - -  ,~~~~ - -  ~ ~ .~ ~~ -~~ 

En realidad no se cuando uno se contagia y tu. a traoa,ar como maestro en el o 
de esta terrible enfermedad. M;s primeros San Pablo en Cruz Grande. Córdoba. 
recuerdos son de General Lavalle cuando mi Muchos de los alumnos eran hijos de 
madre me llevaba de la mano y me estancieros o de mayordomos. De los 84 
enseñaba los nidos. Ella es muier de camw: aue habia en la escuela, ocho terminaron 
su hermano, Ronaldo Runnacles, era 

' 

ornitólogo. Mi bisabuelo conocía a Hudson y 
mi abuelo trabajó para Gibson muchos años. 
Luego le compró su campo; ahí nos uiamos 
y comenzamos el contacto con la 
naturaleza. 

-Indudablemente las impresiones de la 
nlAez son las más perdurables. 

Sí. recuerdo oue cuando vivía en 
~urlinoham G t a b a  todavía en edad = ~ .  ~-~ ~ ..-. 
esziar- un dia derr:be con una honda una 
calandria que estaba cantando ge l  silencio 
me impacto para siempre. Tam .en viv i  en 
Manin Coronaoo; era campo abierlo. El lote 
más chico aue se podía w m ~ r a r  tenía cinco 
hectáreas y se encontraba de todo: 
perdices, liebres, atajacaminos, y cuando 
habia incendios de campos aparecían 
culebritas, lauchas. 

-¿Influyó en vos tener familiares 
ornitólogos? 

En la familia era tradicional coleccionar 
huevos. Mi tío Ronaldo tenía iustamente una 

siendo zoólogos. 

-¿Cuándo te contactás con los 
norteamericanos? 

El doctor Weller de la Universidad de lowa 
estaba en nuestro campo estudiando el pato 
de cabeza negra (Hetemnena atrffiapi'lla). El 
contaba con fondos de la Nationai Science 
Foundation y tuve la suelte de trabajar a su 
lado un año como asistente de campo. 
Lue o me contactó con el doctor Bump que 
esta%a estudiando perdices. En ese 
momento empezó la cosa para mí más en 
ser¡¡. Weller venía como c~entífico, pero 
Bump lo hacía con pro sitos mucho más 
prácticos. Como han agrado tanto el 
ambiente en EE.UU. muchas de las 
especies de caza desaparecieron. Bump 
quería llevar especies argentinas ara criar y 
largar en su pais, tal como lo habLn hecho 
otras w e s ,  nuestras perdices llenaban los 
vacíos que eios tenían. 

Al final no se llegd a nada pero había gran 
presión de los cazadores de patos, o sea 
aue cuando terminaron el trabaio con 

colección muv com~leta oue fueao se donó ~erdices. siauiem.n con Datos. todo lo oue 
al Museo de i a  Plaia. A los 13 6 0 s  viajé a ahora ha la ~stacióA de ~ e c r i a  del INTA 
Inglaterra para segur mis estudios. Aili en casterar es la continuación de esos 
habia mucha mas b;bliografia y apenas estuo:os de recria de Tinámidos. 



- Habrás sido el primer argentino, 
despues de Vernet, en llegar a las 
Malvinas. 

.i Mi permiso tenia el número 001 junto Y conmigo también fue Carmen Puja S del 
Museo Argentho de Ciencias Naturales. 

-¿Estudiaban alguna especie 
determinada? 

No, todos los patos en general. 

-¿Estaban los ingleses haciendo algún 
estudio en las islas? 

En ese momento no. En e1 '73 comenzó 
un inglés a estudiar el problema de las 
avutardas. Posteriormente Robin Wwds 
sacó un libro sobre aves en general de las 
islas. Pettingill hizo un libro muy bueno; ese 
era su segundo viaje. Antes había estado en 
el '54. 

-iVolviste a ir a las Malvinas? "~~ ~ ~~. - ~ - ~~~ 

Si, pero no por tanto 1:em Viajaba como 
conferencista en el ~ i n d b l a r k a  
embarcación que estaba en el sur durante el 
invierno del hemisferio norte. El Lindblad 
hacía via'es a las Malvinas, la Antártida y a 
Tierra del Fuego. 

-¿Cuántas veces estuviste en la 
Antártida? . .. . . -. - . - - . 

Un poco más de veinte veces. Se trataba 
de llegar lo más al sur posible: a veces hasta 
una base británica aue estaba dentro del 
circulo polar, pero muchas veces no se 
looraba. Esos viaies eran muv 
eñriouecedores sóbre todo ~Óroue =lían -~~ ~~ ~ ~ ~~ , ~ ~.~ ~ 

venii cient;iicos y algunas personas de 
renombre, como Peter Scon o Lord 
Shackletort quienes sin duda atraian al 
resto. 

-¿Que trabajos haclan durante el 
Invierno? 

En invierno los norteamericanos venían a 
hacer censos de ballenas. aves marinas. o a ~ - .  ~ - -  .. . ~ 

estudiar elproblema de la contaminación. 
Como el Hero, el barco de abastecimiento 
de la bases norteamericanas en la Antártida 
no podía entrar en invierno, quedaba a 
disoosición del aue tuviera una Droouesta de . . 
esiudio. 

-¿Fuiste con ese barco a las Georgias? 
Si,-fuien el '77. La:base británica en las 

islas prestaba apoyo a los cientiíicos, por 
ejemplo para mov~miento de botes. Habia 
gente estudiando la rata Raffus. el reno, 
pingüinos. En la Isla de las Aves estudiaban 
el petrel zambullidor (Pachyptila sp.) y el 
petrel gigante (Macronectes gi anteus). Era % un laboratorio fantástico. Llega an de 
muchos alses y podian entrar si 
gestiona E an previamente el permiso de 

-Este año es muy importante para la 
Antártida. ¿Cómo vislumbrás el 
oanorama? 

No soy mu optimista sobre los acuerdos 
que puedan Kmarse y la Argentina no tuvo 
un voto muy acertado. Francia Austria Y quieren que la Antártida se dec are reserva 
in aeternurn. Todavía no se pueden explotar 
los recursos naturales no renovables. 
Explotarlos ocasionaría disturbios 
tremendos. Es imwsible oerforar a través 
del hielo para buscar petióleo porque el 
hielo avanza v romoería las cañerías. Se -. ,~~ ~~ 

~- -~ 

esta est~diandoia posibilidad de explotar el 
krill debido al hambre que preven a nivel 
mundial. Pero el krill tiene una cascarita que 
en ciertas cantidades es venenosa para el 
hombre, y no tenemos, como las aves, las 
enzimas para disolverlo. Actualmente están 
buscando una enzima artWicial para hacerlo 
comestible. ~ - . .  ~ ~ 

Desgraciadamente. además de los aises 
que dicen tener territorio en la ~ntár t i ja  se 
suman ahora muchos más que quieren un 
pedazo de la torta. y que no son partes 
contractuales originales del tratado antártico. 

-¿Cuántos años trabajaste en el Museo 
Argentino de Ciencias Naturales? 

Trabaié en el sector de Ornitolonía 10 ~- ..- ~~ 

años. A partir de 1970 tuve el ca&de 
Naturalista de Campo que ahora nadie 
ocupa, y viajaba frecuentemente. 

-iQui&nes estaban en ese momento en el 

trabaiaba como maestro en la escuelia de 
ObrdÓba. Sucedió que habíamos encontrado 
una lauchita que tenía una dentadura 
distinta y no la podíamos identificar. Justo 
ese dia vino a la escuela un futuro 
sacerdote. Cuando la vio se interecó mucho 

me dijo que consultara a su primo de 
buenos Aires. el doctor José María Gallardo. 
A partir de ece momento empezamos con 
b s  chicos a coleccionar lagartos. culebras, 



insectos, y manteníamos contacto con em no se aprovecha al máximo lo que el 
Gallardo por carta. buseo puede ofrecer. El Museo de La PIaia 

se conoce más porque es educativo; es 
-Supongo que estabas muy poco en parte de la Facultad, y por supuesto salen 
Buenos Aires. muchos discípulos de ahí, mientras que el 

Sí, cuando volvía a Buenos Aires escribía Museo Argentino e Instituto Nacional de 
los informes o preparaba conferencias. lnvestigaaón de las Ciencias Naturales, que 
Recuerdo que un día Gallardo me di'o funciona ahí mismo, son puramente 
"Necesito aue vayas a Sierra de la Jeritana científicos. 
a buscar un lagaito que se vio por última vez 
en 1895. Ten o esta palita'. Algún -Me parece que el  extranjero es más 
estudiante ha%ia matado un eiemdar con curioso v se interesa más aue el 
una escopeta, así que seguraineite argentinó por lasdencias naturales. 
oodíamos encontrarlo otra vez Era un / QuB oninás? r - -  - - -  .- ~~ - . . ~  "--- 
lagarto de unos 30 cm de la o Fuimos allá Yo diría que tiene otra mentalidad. Aquel 
y encontramos gran cant!da?d~ ellos, pero que venia a la Argentina para hacer dinero 
dos poblaciones distintas. En el 72/73 no tenía ningún respeto por el lugar donde 
estuve en Buenos Aires solamente unos 10 se  instalaba;^ empezar& a limpiarsus 
días campos de lechuzas, halmnes.'vizcachas. 

zorros. A nadie se le ocurrm Densas oue 
-¿Cuándo comenzás a trabajar en podía llegar al último zorro. Es una wsa un 
Paraues Nacionales? oom latina en muchos sentidos. Hudson ~ ~ . ~ .  ~ ~~ . ~ .  ~ ~- 

Cuando volví de las Georgias en el '77 me h i o  a mencionar que no quería volver a la 
enteré que tenía la posibilidad de entrar en Argentina porque había mucha inmigración y 
Parques. El ofrecimiento era muy atractivo no iba a quedar nada. En realidad queda 
pero, no puedo negar que en el Museo me mucho, gracias a que somos pocoien un 
sentía muy bien y estaba cómodo. Hacia territorio-muy grande. Ahora no son 
muchas cosas; estábamos estudiando necesariamente problemas de caza los que 
avutardas, el chorlito de Mapanes, están amenazando la fauna. En esos días 
íPluvianellus socialis). v tam ien viaiaba se cazaba mucho. Recuerdo a los 
mucho. vendedores de chorlos por las calles de 

Buenos Aires con ristras enormes mmo si 
~~ ~ -... 

-¿Ouién subvencionaba esos proyedos? fueran trenzas de ajos. Luego se prohibió, 
Los suovencionaban inst;t~ciones pero con eso una especie, el chorlo 

extranjeras, Los recursos del Museo eran esquimal (Numenius boreal¡$, desapareció. 
escasos. Muchas veces nosotros teníamos Hov en día desaparecensor la polución de 
que comprar bombitas de luz, escobas y sus paraderos en las rutas migratorias. 
hasta el mismo formol. o utilizábamos 
instrumental propio. Pero por suerte al uien Suena terrible s i  a eso le sumamos la 
siemore subvencionaba los trabaios. 8 n día falta de interesen orovectosde ,~ ~ ---.. ~ - - - -  - -  ~ . - ~  - ~ 

-- ~~ ~ . ~ ~ ~ . ~ -  ~~ &e oieron 500 dólares para ue averiguara conservacibn. 
qué pasaba con la avutarda %e cabeza La cosa está cambiando. Hay m~cha  
colorada (Chloephaga rubidiceps). No era gente interesada, pero todavia no están en 
mucho dinero pero administrándolo bien, y política. Reconozco que a veces hay 
con mochila al'hombro, alcanzaba para dos 
meses en Tierra del Fueao. Tambien se hizo 
un trabaio sobre avutardk oue subvencionó ~- - 

el ~ in is i i r ibde ~~r&l tÜra.  bn6s uiátioos 
de dos o tres personas llevábamos a todos 
los demás. El Ministerio prestaba vehic~lo y 
choler. y si faltaba alguno de los elementos 
corría por nuestra cuénta. 

- En una b o c a  la Araentlna o c u ~ ó  un 
lugar destacado en 1:s ciencias en 
general. Lástima que eso no continuó. 

Sí, lamentablemente ahora los intereses 
giran en torno a la medicina o la bioquímica; 
todo lo relacionado con fauna o 
conservación no se apoya mucho. En e1 '68, 
por e'emplo, pagaba algunos de los viajes 
del d useo con lo oue aanaba auiando 

problemas más serios para resolvei, pero 
deberíamos encontrar un equilibrio. La 
difusión de algunos temas sobre naturaleza 
ayuda mucho. Cuando entrevistábamos a 
chicos en Parques Nacionales les 
preguntábamos uién había sido Darwin y 
se-quedaban mir%ndonos, pero si les 
preguntábamos por Jacques Cousteau 
enseguida respondían. porque obviamente 
el documental había llegado a la casa. 

-Volviendo a tu trabaio en Paroues . . . . . . - - - . - . - - - ,- ... ~ ~~~ --~.- 
Nacionales, ~ q u e  funcbn desempenaste? 

Me nombraron Director de la Escuela de 
Guardaparques en la isla Victoria. En 1968 
estaba como asesor en Parques la 
Escuela se creó por idea de ~eodOsio Brea. 
Francisco Erize -ambos ahora en FVSA- 

grupos de ornitólogos &xtranjeios. Deberían y yo. 
aoovarse más las actividades oue desarrolla ~ - ~ ~ ~~-~ .~ ~ - -  

7.- - ~-~ 

e¡duseo. Paralelamente se abrieron -¿Por que eligieron la isla Victoria? 
muchas ;nstituciones en otras provincias. El guardaparq~e es ante todo un 



naturalista, quien además tiene poderes 
wliciales. Para enseñar naturaleza hav aue 

-¿A dónde vas despues de la Isla 
Victoria? 

dedicarse completamente y Bariloche 6ehe 
muchas distracciones. La isla Victoria era 
además un buen ejemplo para demostrar el 
deterioro total que puede causar el hombre. 
A la isla llevaron ciervos, gatos, pinos. 
Gracias a los ciervos no hay caña colihue; 
gracias al gato no hay mácíauchas; por falta 
de lauchas no hay más lechuzas. La isla era 
un buen lugar y desde ahi saliamos de 
campaña a otras partes mucho más 
naturales. El curso duraba un año y sólo 
tenian un día libre por quincena. Fueron en 
total alrededor de 150 estudiantes y de esos 
quedan muy pocos. 

-¿Cual era el principal motivo de 
deserción? 

Uno de los motivos era aue la familia. o 
las esposas, no se adaptaban a esa vida. 
Por esta razon en los oos Lltimos arios -de 
los cuatro que est-ve- permaiamos a los 
1amil;ares que vinieran a la isla. Agunos de 
los uardaparques también de'aron su 
pro8sión porque no siempre e{ destino de 
trabajo coincidia con sus aptitudes. 

-¿El sistema no era de rotación? 
A veces. cada tres o cuatro años. pero no 

siempre llegaban a cumplir ese período. 
Firmaban un contrato y si no lo cumplían 
tenían que pa ar una multa, porque era 
mucho lo que f! arques invertra en ellos; eran 
entre 5 y 10 mil dólares por cada uno al año. 

-Entonces la rotación no era lo más 
adecuado ... ~~~- ~ 

Eso era algo que evidentemente venia de 
antes, porque el vie,'o eón q,e l~ego  era 
g~ardaparqbe ya esta E a en una trenza con 
el negocio de madera o ganaoo. y la 
rotacrón evitaba este problema. Pero con el 
auardaoaraue nuevo eso no sucedía. En los 
6ltimosaños no se rotaron porque es muy 
costoso. 

-¿Venlan a estudiar de otros paises? 
Si. venian de Chile, Paraguay y otros 

paises. Eran becados por los respectivos 
bobiernos v lueao rearesaban. Se enseñaba 
heteorología, g-eolo$a, ornitología, 
ecolooía. botánica. reconocimiento de fauna 
v otra: más. v se les exioía un t i w  de tesis 
én la campaRa. ~ambieñse les ensefiaba 
mecán.ca de vehicuios. lanchas. porque en 
cualquier momento deo:an resolver esos 
problemas. Además se ies trataba de 
inculcar buenos modales porque también 
podía suceder aue un funcion'ario imwrtante 
o un embajadoialmorzara con un 

' 

guardaparque. Si bien muchos de ellos ya 
no están en Parques, siguen haciendo 
conservación de una forma u otra. Uno de 
los jefes de Greenpeace en Canadá es 
egresado de la Escuela. 
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Luego pasé a Iguazú donde estuve seis 
años hermosisimos. No tenia nada de 
interpretaciOnni de con&im/ento del parque, 
asi que empecé en mis horas libres a hacer 
un inventario de flora y fauna. Iban a crear 
un laboratorio de vida silvestre subtropical 
pero finalmente todo quedó en la nada. 

3 Quedará algo en Misiones despues del 
esmonte? 
El ~ a m u e  está conservada: el oroblema -~ .. .... ~ - -  - ~ ~ ,~ -~ ~ - 

está en d resto de la provincia. pero la 
opinión pública del mundo ya está 
influyendo. Lástima que existan los intereses 
creados: no les usta la selva, quieren pinos 
para hacer pmey ,.. Reconozco que el país 
iiene que p;oducir. pero no a costa de \a 
destrucción de los recursos naturales. 

-Me gusiarla conocer la verdadera 
historia del descubrimiento del macá 
tohiana~ .- - . - . . - . 

En el 71/73 habiamos estado anillando 
av-tardas en Tierra del Fuego y en Santa 
Cruz con dist:ntos collares para comprobar 
las rutas migratorias de las'diferentei 
poblaciones. Fuimos en mayo porque en ese 
mes emoiezan a miorar. Acostumbraba a ir 
con un ihofer v aloún estudiante como 

~~~ , - s~ ~ ~ ...- ~~ ~~ ~ ~ 

a udante. siempre se acercaban voluntarios 
ar~useo: En el Lago Argentino habían 
poblaciones importantesde avutardas. En el 
'74 fui con Eduardo Shaw, un zoólogo 
recibido en Esmcia.que ahora está 
enseñando en una escuela privada de 
Bariloche. Eduardo es muv entusiasta v 
iamás abandona lo aue sé orooone. Lá 
2 -  ~~~~~ - -  ~ 

cuest:6n era que q~er ia aphnder a preparar 
una piel de esiuo;o. Por un motivo u otro no 
lo pod;amos hacer: o no teniamos tiempo o 
encontrábamos pá;aros muertos en mal 
estado. Pero Eduardo seguia insistiendo, y a 
tal punto Insistió, que le d%e que fuera a 
"esa" laouna a cazar un maca. 
presum61emente el plateado.'Estábamos a 
3700 metros de altura en medio de la ....- ~- ~ ~ . .  - ~~ 

Patagonia. con Ln frío invernal terrible y 
haoiamos dejaoo Calafate para ir a trabajar. 
En un viaie pasáoamos por alli y yo estaoa 
dormitando.'cuando Eduardo se acordó otra 
vez de la piel de estudio. Le dije que fuera a 
buscar el macá. El fue a la laguna y yo a 
unas laderas a buscar un pájaro muy 
escaso, la melanodera. Empecé a caminar y 
cuandoya había recorrido casi 2 km 
escuche un disparo. A los 15 minutos volví 
al auto pero Eduardo no estaba. Apareció un 
rato después, pero no podía creer lo que 
veia. Hacia dos grados bajo cero y un viento 
muv fuerte. Eduardo estaba desnudo v 
embapaao, con la escopeta y la ropa debajo 
del brazo. y en la otra mano el maca. Al 
d:spararle al macá en la laguna, el viento lo 
había empezado a alejar cada vez más de la 



orilla. y ante el temor de perderlo. se tiró al 
agua. Cuando entramos al auto tiramos todo 
en el baúl y con el chofer tratamos de que 
Eduardo recuperara el calor. Esa misma 
noche en el hotel, y a la luz de las velas. 
reparamos la piel. Cuando llegamos a 

kuenos Aires fuimos al Museo y le 
entregamos a Pablo Canevari lo que 
habiamos conseguido. Cuando vio el macá 
me preguntó ".Y esto qué es?""¿Cómo que 
es? j)? le respondi. "Si, ¿pero 
cuál .", insistio. Como no nos poniamos de 
acuerdo, fuimos a ver las colecciones, pero 
no encontramos otro igual. Los plumajes 
pueden cambiar y nadie habia estado en 
mayo, aunque lo que me daba la pauta de la 
diferencia era el peso. El macá plateado 
pesa unos 330 gramos y el que yo tenía 
pesaba más de 700 gramos. Jorge 
Rodriguez Mata estaba en ese momento en 
Nueva York donde está la colección 
completa de aves de todo el mundo y le 
escribí para que lo identificara, ero me 
contestó que no existia. En reafdad nadie 
sale a buscar una nueva especia. Siempre 
es accidental. 

-¿Y luego qué pasó? 
Le di un nombre y enseguida publiqué la 

descripción. Vino Robert Storer, experto 
mundial en macaes y confirmó que se 
trataba de una nueva es ecie Luego vino 
uno de sus estudiantes, kueihterlein, para 
continuar con los estudios. 

-¿Se sabe a dónde migran? 

Todavía no, pero yo creo que van a aguas 
mu salobres. Todos los anos veo algunos Y en a laouna Los Escarchados. aunoue no 
mucho< y no han vuelto a nidkicar. besde 
que se instaló un campamento de 
exploración de Y.P.F. en la orilla de la 
laguna, por alguna razón que desconozco 
no creció más la planta que usan para hacer 
sus nidos. 

-¿Llegará a quedar alguna especie con 
las obras del hombre? 

No sé. La gente que va a las Cataratas del 
I uazú ve el agua colorada no sabe que se 
jebe a L  erosión provocada por el 
desmonte. Tengo fotos de las cataratas de 
25 años atrás y el agua era limpia y 
transparente. Tampoco está la selva que 
habia antes. Ya no veo más a los lobitos de 
rio porque no pueden cazar en aguas 
turbias. LOS oeces oue tienen corteios con 
cambios de ~olores'tamoien desapárecen. El 
aninga y el pato serrucno desaparecen. 

-A veces se catalogan a ciertos grupos 
indigenas como "incivilizados". Sin 
embargo, algunos de sus valores nos 
Indican un aran conocimiento de las 
leyes de la naturaleza. 

Los indígenas evolucionaron en ese medio 
v si hicieron las cosas mal va no están. El 
indígena de Misiones nuncá desmontó más 
de media hectárea. Y eran aoricultores. ~ - - - - - - - -~~ . . - - ~ -  
~ e s ~ u é s  de 3 años la abandonaba. Ahora 
se desmontan hasta 10000 hectáreas y se 
abandonan recién cuando dejan de producir. 

Stiles, F. G., A. F. Skulch y D. Gardner (ildstra- 
dor). 1989. A g ~ : d e  to the birds o1 Costa Rica. 
Costock/Cornell University Press. Precio 35 
US$ (rústica). 
Costa Rica tiene unas 900 especies de aves. 
muchas para un oais de 51 mil km cuadrados: 
Tal diveisidad se explica por la latitud tropical, 
la oresencia de tres cadenas montañosas de 

que lousual en unaauia. comodescrioción de 
geografía y ambientes, listade parques, reser- 
vas y otras localidades de interés ornitológico, 
datos sobre alimentación (de mucho valor). 
nidos huevos. Además hay una buenasinop- 
sis sohe cada familia. 
La sistemática usada a veces se aparta de la 

usual, como el reconocimiento de la Familia 
Tityridae (para Tiryra, Pachyramphusy otros). 
pero siempre se discute el caso,y lassolucio- 
nes no carecen de Ióaica. El texto sobre 
ambientes y localidades~stápensado rimor 
dialmente para bird-watchers de EE.&. c o i  
un nivel mediodesofisticación y conocimiento. 
Pero esta concesión al marketing puede ser 
una ventaja para lectores de otras latitudes 
que no conocen el trópico. La totalidad de 
especi S incluyendol&accidentales-está 
ilustrada en colores. Es muy encomiable que 
se hallan ilustrado las aves migratorias del 
Neártico -como en Paralidae- resultando 
por eso unaguía autónoma y suficiente. Orni- 
tologos y aficionados a las aves que visiten 
CostaRica necesitarán llevarestaguía, que es 
casi también un tratado, en sus valijas y mochi- 
las. Rosendo M. Fraga 
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Primera parte 

I NOTA PRELIMINAR tocar los temas de obvio interés común. me 
pregunta si nos interesarían unas notas que 

En la biblioteca de la Ornitológica -que es teníade William Partridge. Sin tenercabal idea 
como llamamos entre nosotros a la entidad- de qué se trataba, dije que sí, mucho. Don 
cuando hablamos de tal o cual libro. en esoe- Ricardo había ~0mOartid0 muchas iornadas 
cial si se trata de un volumen val;oso. antiguo coleccionandoav~launamis~oneraco~ wiliiam. 
v raro, la mavoria de las veces decimos '.está En su ci~dad natal. Leones. Nélida Partridae 
én la ~asaies" o "está en la Partridge", al de Bastico, hermana de William, conservaba 
referirnos a las colecciones de Jorge Casares amarillentas anotaciones llenas de nombres 
y de William H. Partridge que forman parte de latinos, cuyo valor sospechaba. Así fue que 
nuestro patrimonio. Pronunciaresos nombres decidió que esos papeles vieran la luz y por 
familiares. es nuestro inconsciente homenaie esas msasdel azar (un eufemismo oara refe- ~ ~~. ~ ~ ~ ~~ 

cotidiano a dos grandes que nos precedieroi. r:rse a designios sup;emos) don ~icardo esta- 
Casares nació en 1979: Partridce en 1924 v ba frente a mi a punto de cerrar un circulo. 
podríadecirse que por dedicaci& a la entidd Varios meses en buena medida por 
era de alauna forma su continuador. Casares uno de esos trasmpelamientos que sólo ocu- 
murióeni963;tresa1iosdes~ués,alaedadde rren en este ripode~asos,como ri los papeles 
41, nos dejaba Partr;oge, y a.goquedó irreme- se resistieran adejarsu anonimato. Terminó el 
diablernente trunco. invierno, llegó la primavera y pasó el verano. 
De la sentida nota necrológ:ca del Dr. Jorge Era ya el otoño de 1990 y, por fin. los manus- 
Navas en El Hornero 10 (4) tomamos algunos critos llegaron a la b;blioteca de la AOP: una 
datos: cursó estudios universitar;os en la carpetadehojasolicioordenadasporespecie, 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales los 
cuales no terminó (fenómeno no infrecuente 
entre los naturalistas: Danvin teniasolamente 
unagraduación no muy avanzadaen humani- 
dades). Incorporado al Museo Argentino de 
Ciencias Naturales coleccionó aves adiva- 
mente en la mesowtamia v en  articular Mi- 
siones, en repet;dos viges 'durante la década 
del '50. Fue el orimero en iustioreciar el valor 
del Urugua-í, hoy inundadóen sucurso inferior 
por una represasuperilua. Pero también reco- 
rrió todas las provincias del oeste, desde Ca- 
tamarca hasta Río Negro (excepto La Rioja) y 
Tierra del Fuego, poniendo especial atención 
en el sur de Córdoba, su pago natal. A las 
sierras de esa provincia realiza su último viaje 
en 1965. 
Enelotoño (¿acasoyaelinvierno?)de 1989se 
presenta un distinguido sebor, hablando con 
leve acento: Ricardo Moller Jensen, socio Vi- 
talcioProtedor. de Venado Tuerto. Luego de 

y unadocena de libretitas "Norte: con prolijas 
anotaciones hechas en el terreno. Nos estre- 
mecía pensar que treinta o cuarenta años 
antes, Partridge, el mismo de las bibliotecas, 
había escrito eso. Y el paso final fue natural: 
hablaque difundir este material y ningún lugar 
mejor que Nuestras Aves para ello. 
Este es el punto de partida de una serie de 
notas aue transcribiremos textualmente de la 
carpeta grande de Partridge. Se incluirá aque- 
llo referente a las esoecies más interesantes v 
agregaremos comentarios a la luz de lo&. 
cambios ocurridos v del avance (o no) de 
uestros conocimientos sobre cada especie. 

2n esta entrega, Juan CarlosChebezcomenta - 
varias aves misioneras cuya conservación es 
crítica. 
Hoy podemos cumplir con la memoria de 
Partridge; porque las palabrasvolaron, pero lo 
escrito, escrito está. 

Diego Gallegos Luque 



también menciona en su obra ~óstuma. i, ' AVES MISIONERAS (1) 

14. - Mesembrin~bis cayennensis (Gmelin) 
N. V. Carau-Hú 
Ng244-283-1047-G. 121-G. 125-S.8-S. 

k 16 - Set. OcV1949. Observados en el río. 

Febrero 1951 - Aunque por el rio no pude 
observar ninguno, Perfecto y Asunción los 
obse~aron en el Ao. Mboi-Hovy cerca del 
baróacúa, con la siguiente particularidad: en 
parejapasanporlamañanaalamaneceraguas 
arriba, siguiendo el curso delarroyo, elpasaje 
se nota porque vienen gnfando "hablarido:ál 
atardecerpasan en sentidomntrario; siempre 
siguiendo el curso del arroyo, hacia el río 
Uruguaí. 
Esto mismo fue observado, en elrnismo lugar, 
en febrero de 1950. 
Río Iauazú. Km 60. Mamo 1951. Aunque no 
hemos cazado ninguno aquí, varias veces los 
hemos oídooritar. especialmentewrlamaAa- 
na tempran;> y al atardecer, en el arroyito 
~mximo adonde está nuestro campamento. 
Parece que frecuentan un bañado que hay en 
el arroyto un poco arriba del campamento. 
Arroyo Uruguai. Km. 19 - 10JuYio 1954. Desde 
nuestro campamento en el arroyo Mboi-hovy 
oímos al atardecer dos cuervos gritando al 
pasar sobre el arroyo. 

Partridge (1954) alcanzó a referirse a esta 
especie comunicando la existencia de cinco 
ejemplares obtenidos entre 1949 y 19.51 en el 
arroyo Urugua-í (en los Km 10, 20 y 30) e 
indicando que tambibn se la había observado 
en el alto Iguazú. Esa serie sumada a los 
cuatro ejemplares que Giai (1951) poco antes 
había citada para el Urugua-í y el Aguaray- 
Guazú. confirman la presenciade la especie 
en la Argentina para la provincia de Misiones 
va oue sólo la habia citado Dabbene 119151 
;>ara Bonpland con ejemplares de lacolección 
Shipton. Partridgedestacasus hábitos bullan- 
gueros especialmente cuando expresa que 
venían "hablando" (de alli el acertado nombre 
de cuervillo hablador). Destaca para la espe- 
cie el nombre auaraní de Carau-hú. es decir. 
carau oscuro &agro, el que curiosamente no 
es re~O~ilad0 wr Giai. Las notasde Partridse 
son complementarias de las que efectuara 

Í 
Andrés Giai en varias publicaciones (1950, 
1951 y 1976) y muy coincidentes en sus apre- 
ciaciones. lo aue resuita bastante Ióaico, dado - que ambos autores estudiaron la eseecie en la 
misma localidad v wntemwráneamente. 
Cuando ~ a r t r i d ~ e  se refiere a "Periecto" se 
trata de Pedecto Rivas. famoso baqueano Y 
cazador de origen paraguayo a quien Giai 

Todas las localidades del bajo'urugua-í nom- 
bradas. incluvendo el arrovo Mboi-Hovv. están 
hoy anegad& por la represa de ~rugua-i. 

16. - Megus octosetaceus Vieillot 
En el río 
N2 18 - 1048- 1049 -S. 3 - 1480 - 1484 - 1900 
-S.90-S.91-G.80-117-118-119-120- 
122 - 123 - 124 G. R. 
Aiello - Del Ponte - P. S. 10 
S e t a v .  1949. Hernocobservado varias veces 
esteoatowrelarrovo ~msólohemos wdido 
c& uno. Es muyánsco y desconfiado. 
Enero-Mano 1950. También lo hemos visto 
por elarroyo en distintas oportunidades. Una 
tarde vendo en canoa con Perfecto nos paso 
sobre nuestras cabezas un lindo ejemplar. 
Sólo lo vimos cuando ya estaba muy encima 
nuestro y no tuvimos fiempo para dispararle, 
además venia volando a muypoca altura sobre 
el agua lo cual impide verlo en el fondo oscuro 
de la barranca cubierta de vegetación. 
Agosto 1951. En varias oportonidades los 
hemosvistopor elarroyo y me ha sorpendido 
la mansedumbre de estos Datos comparados 
con b observado en loc' viajes anteriores. 
Hemos cazado .dos v no hemos disparado 
mntra los restanies ;.fin de dejarlos un poco 
enpaz para no dismínuirsu número, 
En lapasarela he victo un grupo de 4 varias 
veces jugando en la correaera que está arriba 
delpuente. 
En una oportunidad tres de éstos estaban a 
oocos metros del Duente wsados sobre un 
ironco detenido entre las Piedras de la corre- 
dera (del DuenteJ. uno de ellos abriendo las 
alas y girando como siquisiera secarse al sol. 
Sumamente mansos les estuvimos observan- 
do de muy cerca un lago rato sin que se 
espantaran. Allí quedaron en la corredera 
donde parece que están radicados. Por lo 
menos estaban en celo pues los he visto 
persiguiéndose. En elUtwgua-ífueobsewado 
un pichón que no podía volar. 
Arroyo Urugua-i, Km. 30. 
10 Agostode 1954. Una pareja que fue loca- 
lizada en la corredera del 21 tiene alli dos 
pichones aún con plumón. 
Desde las primeras salidas por el arroyo se 
encontró esta pareja que diariamente pasa 
hacia arriba por la mañana y vuelve aguas 
abajo a las dos horas más o menos; esto 
mis-mo lo repite a la tarde. 
19 Agosto 1954. Hoy se encontraron nueva- 
mente los pichones en d 21, en los canales 
entre la isla. 
Esta pareja de patos se cornpom de una 



forma curiosa. Lo observd la semana oasada 
y hoy lo observaron nuevamente f idecto y 
Keró. Por la mañanaoasanoaraarnba los dos 
patos y luego vuelven junios. Más tarde se 
encuentra durante el resto del dia sólo uno. 
Aparentemente el  viaje hacia arriba es para 
comer en la otra corredera (arriba); lue.ao 
vuelven al  21 donde uno de eilos desparece 
mientras que el otro queda corno guardián en 
el  arroyo. Podría ser que se va m n  los picho- 
nes o que estuviera nuevamente con nido 
aunque esto es menos probable. 

Partridge se refirió en dos oportunidades a 
esta especie en su nota general de 1954 
confirmando con nuevos ejemplares la citade 
Giai (1 950 y 1951) para el Aguaray-Guazú y el 
Urugua-í y agregandocomo localidad el Piray- 
Guazú y en una prolija monografía editada en 
inglés en 1956 en la revista The Aukdetalla su 
biología, y en especial su reproducción. Las 
presentes notas sirvieron parcialmente para la 
redacción de ese trabajo y son ligeramente 
anteriores al hallazgodel nido que allídescribe 
(el único que se conoce hasta el presente). 
Dicho nido fue hallado el24de agostode 1954, 
de allíelcomportamientocurioso quedescribe 
en el párrafo final. 
El "puen1e"o "pasarela"a1 que hace referencia 
es el de la vieja ruta 12 y se'hallaba totalmente 
destruido cuando lo visitamos en 1980. Hoy 
todos los sitios nombrados fueron anegados 
por el emprendimiento hidroeléctrico del Uru- 
oua-íaue eliminóaran oartedel hábitatde este 
curios8 anátido. Acerca de su situación actual 
en el país puede mnsultarse eltrabajo especf- 
fico que preparamos en 1985 (Johnson y 
Chebez, 1985, Historia Natural (Suplemento 
N* 1)). Desde entonces contamos con nuevos 
registros siempre en la cuenca del Urugua-í, 
incluyendo sectores que no serán inundados. 
Como una curiosidad. seiialamos que en fe- 
orero de 1980 pudimos conocer en ~is;ones el 
"Keró" ai aue se refiere Partridqe. v quien ahn - . .  
recordaba aquellas exploraciones del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino 
Rivadavia"en la región. "Keró"eraapócopede 
su verdadero nombre Jerónimo Benítez. Se 
consideraba "compadre" de Perfecto Rivas. 
fallecido poco tiempo antes, y actuó mmo 
nuestro baqueano en aquella ocasión. 

39. - Penelope superciliaris major Bertoni 
N. V. Yacú-Poí 
N" 10- 77- 711 - 730- 1293- 1890 
Set. Nov. 1949. Es bastanteabundanteoor e l  
monte. se encuentra en generalen grupos de 
3 hasra 5. Anda por los arbles y también por 

e l  suelo. Varias veces hemos hallado grupos 
en lugares de 'pindó" comiendo los mquitos 
de esta palmera. 
Cuando se asustan hacen un ruido extraño, 
una mezcla de ronouidos v bufidos aue más 
pare~eria[n]~erien&r a álgún mamifero. 
El noviembre hallamos dos oichones recién 
nacidos, que tuvimos vivos 'varios días: los 
alimentábamos con frutos de m c ú  y otros 
frutos silvestres, pero finalmenre iurieron 
pisados por la gente delcampamento. Tenlan 
todo elcuerpo con elplumón pero las alas con 
lasplumas muy desarrolladas que lepermilían 
vol& 
Ene. Mar. 1950. Observada abundante como 
enprimavera. Hemos cazadojóvenes en enero. 
Muchos hemos mmido. su carne es excelen- 
te. 
Cuando se espanta de una persona o de los 
perros, muchas veces, suben a los árboles y 
allí se quedan quietos sin hacer niido comÓ 
para ocultarse. 
Ene. Mar. 1951. Como siemore las hemos 
observado y cazado en e/ Urugua-i En el  
lauazú también eran abundantes. 
Abril 1950. Uno cazado al borde del yerbal, e l  
buche contenía frutos de yerba. 

En el Museo Argentino de Ciencias Naturales 
existen 18 ejemplares obtenidos durante las 
exOedici0neS de Partridqe representando las 
sig,entes local daOeS: arroyo Urugua-i (km 
10 y km 30): rio Iguizú (Km 60): Tobuna (dpio. 
San Pedro) v Ref~a:o P;fialitos Idoto. General 
Belgrano).~odos f;eron obtendck entre 1949 
v 1960. El camoamento orincioal de estas 
éxpediciones en el urugua:f (K; 30) se había 
baritizadoorecisamente"Yac,~oí". Lasobser- 
vaciones de Partridge mbran especial interés 
va oue se refieren a asoectos casi desconoci- 
dos'de su comportamiento, voces y alimenta- 
ción. En este último tópico destaca especies 
concretas y resulta muy interesante el dato 
referido a la "verba mate". Esta olanta nativa 
conocida Científicamente Eomo //ex 
paraguayensis alcanza naturalmente porte 
arbóreo, aunque actualmente se la cultiva 
manteniéndola como arbusto mediante oo- 
das. Conseg,;r el cultivo de la yerba mateiue 
uno de los aaelantos más importantes para el 
bienestar misionero. v mucho contribuveron a 
pllo los jesi>;tas (que'la habían cultivaho) y el 
sabio francés Aimé Bonoland laue debido a 
ello fue ~ecuestrado~ors'l dictad8r~ranciadel 
Paraguay). Precisamente el aspecto de oimo 
hacer germinar las semillas constituía la prin- 
cipal limitante para encarar su cultivo comer- 
cial. Estas debían ser consumidas por aves 
silvestres para ablandar su envoltura. de allí 



que aún se las deje en remojo con algunas 
gotas de ácido clorhídrico para conseguir el 
mismo efecto. Gracias a esta observación de 
Partridge hoy conocemos otra especie clave 
en este proceso, ademásde las palomas, para 
garantizar la perpetuidad de los yerbatales 
silvestres aue tienen en la actualdad un enor- 
me potendal como banco de germoplasma. 

b 
También resulta especialmente descriptivo el 
párralo en el que hace alusión a las voces de 
alarmaMque más pareceria pertenecer aalgún 
mamifero". Ultimamente hemos tenido oca- 
sión en Pto. Luján, en el nordeste de Corrien- 
tes, de observar este curioso despliegue que 
realmente sorprende y asusta al observador. 
En Misiones afortunadamente aún se esoera 

C 
enmntrarapesar delacazaconlinuay subsis- 
te donde otros crácidos va se han extinauido. 

1 
1 

incluso en zonas de setia secundaria, &ue- 
rones y sectores periurbanos. 

, ' 
40. - Pioile iacutinoa ISoix) 
N. V. y;cut;nga - ?acú-~eeii (en Paraguay) 
NQ102- 135-246-338-345-346-347-846 
- 1025 - 861 - 1862 - 1863. 
Observada siemprea lolargodelarroyo, nunca 
la hemos hallado en el  interior de la selva 
alejadas del arroyo. 
También las hemos cazado en los correderas 
del arrovo. 
28 - o c i  1949. Una hembra con dos pichones 
cazamos con Silvestre en el arroyo Palacios. 
Andaba por el monte en la orilla delarroyo, en 
árboles muy anos y los pichones junto con la 
madre siguiéndola porentre las ramas y volan- 
do con sorprendente agilidad. 
Enero-Mamo 1950. Siempre abundante la 
hemos visto por e l  arroyo Urugua-i. El 16 de 
marzo cazamos tres comiendo (?)en elbarre- 
ro2l;dos son jóvenes. Una noche, estando en 
elpuerto de nuestro campamento en el arroyo 
Urugua-í, estuvimos escuchandoporlargo rato 
una yacutinga que seguramente estaba alar- 
mada, asustada por algún mamifero; la señal 
de alarma la daba ~roduciendo un curioso 
ruido que consigue. según me explicaron. con 
las Patas y las alas; parece que frota las 
primarias de las alas con las patas y (produce 
un) fuerte rasguido, muy sonoro Que se oye a 
bastante distancia 
Tobuna, Sta. Rosa. 8 - 11 - 1@2. Hoy se 
cazaron cuatro. tres andaban juntas. un adulio 
y dos pichones ya totalmenté emplumados. 
Agosto 1954 -Arroyo Urugua- í Muy abundan- 
te en elarroyo, entre las piedras donde comen 
moluscus. Entre el  11 v 20 de aoosto hemos 
'cazado varias,,las hembras ya t h e n  huevos 
es f~~macióni 

La especie hoy se denomina Aburriajacutinga 
(Spix). El nombredeyacú-petl es su verdadera 
denominación guaraní y signiiica yacú (por 
pava de monte) de ala blanca (Apé: ala y Tí 
(por moroti): blanco). Aparentemente Partrid- 
ge no lo escuchó en Misiones ya que aclara 
entre oaréntesis "(en el Paraauav): 
Esta hermosa especie hoy mÜy ;ara debido a 
la Sobrecaza por su exquisita carne. y a la 
destrucción de su hábitat (los valles selváticos 
fluviales que fueron los más afectados por la 
actividad antróoica). está reoresentada en las 
colecciones del &seo ~ r ~ d n t i n o  de Ciencias 
Naturales w r  16 eternolares obtenidosduran- 
te las exp&dicion& de Partridge entre 1949 y 
1959, Las localidades representadas son: 
arroyo Urugua4(Km. 10,20 y 30) (dpto..lgua- 
zú), Tobuna (dpto. San Pedro) y P~ñalitos 
(dpto. Gral. Belgrano). El arroyo Palacios que 
menciona en el segundo párrafo era el brazo 
del Urugua-lque rodeabalagran islaconocida 
como barrero Pálacio, anegada ahora casi 
totalmente por el embalse de la represa. 
Evidentementeel autorsesorprendióal hallar- 
los en un barrero el 16 de marzo v m r  ello 
coloca un signo de interrogación détras de la 
oalabra "com endo". Cuando Giai 11950) enu- 
mera la fauna asociada a estos afloramientos 
naturales de barro salitroso diceque dedia los 
vis;tan las yacutingas. Este habito había sido 
bien descripto en el Paraguay por Winkelried 
Bertoni (1901) auien señala oue alli acuden a 
veces Bn baAdadas a pic&ear el barro en 
busca de sal. Ligado a este tema, cuando 
señala que comen molucms en el arroyo, 
aportan un dato de interés que desconocía- 
mos. 
En cuanto aldesplieguede alarma pareceque 
fuera similar al de la especie anterior. 
Estas obse~aciones cobran especial impor- 
tancia por tratarsede un ave incluida en el Red 
Data Book. 

51. -Ara maracana (Vieillot) 
NP520 - 1003 - 1295 - 1664 - 1672 
Enero 1951. Observados en grandes banda- 
das en Puerto Bemberg, comiendo las frutas 
de á~lesdeparaíso, en las calles delpuebb. 
Junto andaban algunos Pionus. 
Agosto 1951. En /m mismosparaisos siguen 
las ban&das comiéndose las semillas; son 
muy mansos y confiados pues pasando deba- 
jo de los mismos árboles n i  se molestan &) 
siguen comiendo. Elsuelo debajo de los paraí- 
sos está cubierto de la cáscara de las semillas 
que comen. 



El "maracaná afeitado" hoy puede considerar- (Melia azedarach), árbol oriundo de China de 
se una especie, sino extinguida en nuestro fruto muy apetecido por numerosas aves. Nos 
pais. muy próxima a su total>esaparición; por constaqueotrospsk~cidosloconsumen,como 
ello los datos de Pariridge. aunque escuetos, el"mataca" (Pionusmauimilimi)yellorovinoso 
cobran es~ecial interés En las colecciones (Amazona vinaceal. 
efectuadas en Misiones por este ornitólogo y ES sorprendente lb que setiala acerca de su 
hov dewsitadas en el Museo Araentino de mansedumbre. lo aue sumado a su hábitos 
~iéncias Naturales figuran 8 ejemdares obte- gregarios y la-presencia de esas arboledas 
nidos entre 1949 v 1959 en el río lauazú (km. aue actuaban como cebaderos cerca de las 
60 ) ,  Tobuna y arroyo Urugua-i (KG. 10) y'que habtaciones humanas. pueden haber facilita- 
recientemente fueron dados a conocer por dolamatanzadeejemplares. Estapresiónyla 
Navas (1988). La ultima de las localidades pérdida de su hábtat selvático deben haber 
nombradas se encuentra 10 km al este de Pto. originado su grave skuac:ón actual. En febrero 
Bembera lhov Pto. Libertad). donde en 1951 de3980 oudrmos fotoarafiar una bandada en ", , 
los halló tan comunes. parecería tratarse del vuelo enias inmediac'bnes del barrero "Pala- 
"oueblo vieio" ubicado iunto al río donde hov cio"en el baio Uruoua-f. reaistro oueconstitul- 
Sólo quedán unas poc& cacas en pie rodea- ría el último'cono~ido en ñuestro país. No lo 
das de forestaciones v camws. Las anotacio- hemosvisto nuncamásen nuestras recorridas 
nes conlirman un cómeniario popular que por Misiones. donde ya pocos lo conocen y al 
habiamos recoaido de antiauos habitantes de decir "maracaná' se refieren invariablemente 
Misiones que recordaban-la afluencia de la a Aratinga leumphthalma. 
especieen lasprimeraforestacionesdeparaíso Juan Carlos Chebez 

ENCUENTRO ARGENTINO-PARAGUAYO DE ORNITOLOGIA 

Del 4 .4  7 & B a b i ~ d e ~ ~ ~ a ~ o . ~ ~ o . ~ u ~ . e n  
Corrientes el  111 Encuentro Argentino-Pea; 
guayo, d e  .Or@'@Iogja !#a. v%:-+: &?& 
profesor Jiilio Cpbfrgras quien .@ya$ r o 
de la dificil tarea de organuar la reiini$& 
argentinos presentes-proventinde W i i e s .  
Corrientes. Chacb;Santa Fe, EuemsAireSy 
Capital Federal, pero se contó con uñaescasa 
artkípación paraguaya. E n las comunicaciones presentadas predomi- 

naron losapotteszoogeográficos más0 menos 
puntuales. A pesar de la ausencia de trabajos 
de investiaación debe destacarse la inouietud 
conservaAonista de los oarticioantes.' mani- ~- -~~ ~ - - ~~~ ~ ~ -~ ,~~ ~ ~, ~ ~~. 
festada en los enriquecedores debates que se 
suscitaron, y que además, inc uyeron temas 
como biogeograiia y taxonomia. Alg~nas 
comunicacíoneseinformesdeavance resalta- 
ron como intentos porobtenery ordenar infor- , 
mación básica sobre distribución, fenología y 
estado de conservación de elencosavifaunís- 
ticos locales. Tal es el caso de los Atlas Orni- 
togeográficos de las provincias de Chaco y 
Santa Fe, y el anális~s de la distribución y el 
estado de conservación de las rapaces de la 
cuenca fluvial Paraná-Paraguay. 
La Sesión Plenaria del Encuentro volcó sus 

conclusiones en un documentodelquese hizo 
e m  la prensa local, y que entre otros temas 
abo#gl dela preocupante disminución po- 
bl&¡n I del cardenal. amarillo (Gubernatrix 
crisiata)en la parte norle de-su distribución,la 
eiemplar pdíticademnsewación de laprovin- 
cia de Misiones, el análisis de los problemas 
ecológicos que acarreará la represade Yacire- 
tá, y la alarma ante la publicidad dada a los 
proyectosde las represasdeGarabi y Corpus. 
por nowntarcon ningunestudbdefaclibilidad 
ecológica 

. 

El Encuentro fue un hecho aus icioso consi- 
derando la critica situación deroaís. lo aue 
lnfluvó indudablemente en la áusencia 'de - -~~~~ ~ 

muchas relevantes figur&. E¡ G o i e  de los 
ornitólogos argentinos es fundamental para la 
conservación de áreas naturales o especies 
eninminentepeligrodedesaparecerparaslem- 
pre. Con un conocimiento fragmentario de los 
elencos faunístias. v una taxonomía aue en 
muchas casos no se áiustaa la realidad ioara - -  ~- ~~~-~ ~ ~~ 

no mencionar la lalta de estudios sobre biolo- 
gía y ecologia de la mayoría de las especies) 
esae esperar quesoplen mejores vientos para 
lograr una labor mancomunada de nuestros 
eipacialistas. Santiago Krapovlckas 



CIRCUITOS: 
LAS YUNGAS 

Horacio Rodríguez Moulin 

En el noroeste argentino. penetra como una 
cuña una prolongación de la selva boliviana. 
conocida también en nuestro país como selva 
tucumano-oranense o nuhoselva s~btro~ical. 
que representa un biomade unaenormediver: 
sidad biológica, solamente superadaen nues- 
tro pais por la selva misionera. Este interesan- 
te ecosistema selvático se encuentra presen- 
te en las provincias de Salta, Jujuy, Tucumán 
y Catamarca, cubriendo elevados cordones 
montañosos y sierras subandinas y es surca- 
do por innumerables arroyos y pequeños cur- 
sos de agua que van uniéndose hasta dar 
forma a los tres ríos más importantes de la 
región: el Pilwmayo, Bermejo y Salado del 
Norte. 
El desarrollo de laselva se ve favorecido w r  la 
humedad que descargan las nubes. qué pro- 
venientes del océano Atlántico y cruzando la 
región cnaqueña, chocan contra las laderas 
orientales montariosas. La estación lluviosa 
con fuertes tormentas tiene lugar de noviem- 
bre a marzo las que provocan grandes desliza- 
mientos de tierras oue arrastran árboles v 
piedras. En esa época los pocos caminos ó 
senderos selváticos se tornan intransitables. 
Lamentablemente el avance de la frontera 
agropecuaria también causóesiragos en este 
inestable ecosistema:cientosde hectáreas de 
selva han desaparecido para dar lugar aculti- 
vos de tabaco. cítricos, caña de azbcar y 
granos. También la explotación forestal lo ha 
privado de valiosos elementos arbóreos. 
Tres parques nacionales v algunas reservas 
provinciales protegen actualmente este rico 
bioma. En la provincia de Salta los Parques El 
Rey y Baritú y en la de Jujuy el Parque Calile- 
gua. 
El Rey tiene una superficie de 44.162 hectá- 
reas y presenta además de la Yunga su ecoto- 

, nocon el Chaco, lo que le agrega otras espe- 
cies de aves, como la chuña (Cariama cristata 
y Chunga burmeisteri) o la charata (Ondlic 
canieoIlis) típicas de ese ambiente diferente. 
La mejor época para visitar este parque, que 
posee una hermosa hostería. es invierno y 

primavera. A fines de esfa última estación se 
pueden obsewar algunas aves migratorias 
como el halcón tijereta (Elanoides fodicatus), 
el m;lano plomizo (IctiniaplumLwa) o la corba- 
t;m blanquinegra (Sporophila lineola). 
También en la provincia de Salta v en el límite 
con Bolivia se encuentra el Parque Nacional 
Baritú, con una extensión aproximada de 
72.000 hectáreas. Limitado por los cerros de 
las Pavas y el cerro Negro es atravesado por 
otros cordones montaítosos como el del Po- 
rongalquelo recorre de norte a sur. Es segu- 
ramente el menos estudiado y visitado de los 
parques n&ionales argentinos por su inacce- 
sibilidad. peroesto ha hechoque prácticamen- 
tesu flora y.su fauna hayan permanecido vír- 
genes. Algunasespecies.de aves sob viven 
en este ambinie casi tropical (ubicado cerca 
de Orán, la localidad de más alta temperatura 
denuestro pais), comoelpequeñísimo picaflor 
de garganta azul (Adelomyia melanogenys)~ 
el conoto negro (Psar~~~Iiusdecumanus), una 
oropéndola espectacular por su tamaño y plu- 
maje. 
Desde hace vanos años se está construyendo 
un camino de acceso por territorio argentino 
aunque el obstáculo de la época de lluvias 
torrencialesdeierminaque el avance sea muy 
lento . . . . . . . 
El Parque Nacional Calilegua en la provincia 
de Jujuy. tiene una superliciede 76.000 hectá- 
reas. v se encuentra ub'cado en el faldeo 
orientalde las Serraniasdecalilegua, apocos 
kilómetros de laciudad de Libertador General 
San Martin. Fuecreadoen el año 1974por una 
donación de tierras realizada por la empresa 
Ledesma. Su importancia fundamental. ade- 
másdepreservar un áreacuyaflora y faunase 
encueyra prácticamente inakerada, es la de 
mantener intacto el régimen de aguas de la 
zona, yaquelosgrand& ríosde laiegión, que 
normalmente cuentan con agua sólo en un 
pequeño sector de sus anchos cauces, se 
convierten en la época de lluvias. en un peli- 
grosoaluvióndeárboles,tronwsy hastagran- 
des piedras. 

25 



En las serraníasdel parquese puedeobservar la taruca o huemul del norte, símbolo del P.N. 
una selva basal o de transición hasta los 450 Calileaua. Gran cantidad de otros amimales " 
metros s.n.m., una selva montana que Uega como lagartijas, ranas, insectos y especial- 
hasia los 1.800 metros y lueao el bosque menteaves. hacendeestosparauesunverda- 
montano d ~ n d e ~ r e d o r n i n a e l ~ i ~ o d e l c e r r ~  la dero paraíso para los naturalistas. Y son fun- 
únicaconlferadelnoroesteargentinoycoexis- damentalmente los ornitófibs o ectudiocos 
ten el nogal criollo y el aliso. A partir de los con b;noculareslosquepuedendeleitarsecon 
2.500 metros de altura en las cumbres máxi- gran cantidad de loros coma el guacamayo 
masde laserranlas, comienza unapraderalla- verde (Ara rnilitaris) o el de cuello dorado (Ara 
mada alpina, una comunidadde pastos duros auncollis) o con grandes rapaces como el 
donde vive la oaloma tonta /Colurnba fascia- áauila Doma /Omaetus isidúri) a e¡ áauila 
fa). cyestuda (~~;z~sturrnelandeuc~s)o el majes- 
Prácticamentetodo el oaraue estácubierto oor tuoso vuebdel iote real ISarwramohusoaoa). 
la nuboselva subtropkl y es notorio el con- 
traste con el entorno. donde los cultivos agrí- 
colas han avanzado sobre laselva. Unaselva, 
IaYunga, es imprescindible preservarla porsu 
gran diversidad genética: los grandes árboles, 
el palo lanza. timbó,tipa, lapacho rosa y amarillo 
que con el cedro salteíio están prácticamente 
extinguidos fuera de las áreas protegidas, el 
horw cebil, horco molla, laurel de la falda o el 
iacarandá,dearan belleza. formaniaestructu- 

El único tucán'en las Yungas (~ampha%s 
toco), el surucuá (Tmgon curucui), el burgo 
(Mornotus mornota), llenan de colorido los 
dlerentes ectratosde laselva. juntamentecon 
los fruteros, tangarás, carpinteros y colibríes. 
Algunas especies coma el pioró alisero 
(Thlypopsis ruf~eps), el fruterito de ojo blanco 
(Chlorospingus ophthalrnicus), el zorzal overo 
(Catharusdryas)~ la endémica pavademonte 
de aaraanta roia (Penelooe dabbeneiJ sólo 

i a  arbórea d é  los diferentes estratos de la pue;deiser obie~adas en este ambiente. 
selva. y están cubiertos por infinidad de mus- Es de esperar aue las Yunaas sean preserva- 
gos, orquideas. lianas. cactus arborescenies y das tanto por su gran biodFversidad 'como por 
bromelias. La humedad favorece además el su papel fdndamental en la regulación de una 
desarrollo de los enormes helechos arbores- importante cuenca hidrica, esencia+ para el 
centes. desarrollo de otras áreas de la República 
Están presentes además los más grandes Argentina. 
mamíferos argentinos: el yaguareté, el tapir y 
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LOS NOMBRES DE LAS 
AVES ARGENTINAS 

Juan Carlos Chebez 

Continuamos en este número con la lista de nombres vulgares y regionnlcs dc nuestras 
aves. cuya publicación iniciáramos en el NP 7 de esle Boletín. 

Spizaetus iyrannus: ramoñudo, querque, gaviáodequeimada (Bra- 
"apacani" (guarani), águila copetona negra, sil). 
agujla calzada negra, águila negra calzada, 
aguilacrestadanegra, águilaazor negra, águi- Polyborus megalopterus: 
lanegra,águilacrestudanegra,esparverocal- "matamicu: "kkómi-kkénke" o "carashpa" 
zado oscuro, águila negra de moño, gaviáo (quichua), matamico o carancho de la puna, 
pega macaco o papa-mico (Brasil - Misiones). matamico o carancho andino, matamico, ca- 

rancho cordillerano, matamico cordillerano, 
Splzaetus ornatus: matamico blanco, carancho puneñoo matami- 
"taguató-apirati" o "apiratí" o 'yapacani", cu. 
(guarani), águilacopetonareal, águ~lacalzada 
barrada o barreada, matamacaco. águilacres- Polyboms albogularis: 
tuda listada, águila de penacho, águila de "quejcec "keen" o "quejquej" (shelknam), 
copete, urutaurana, águila calzada ornada, "vtnufca a'Unafquer" (yámana), matamico o 
águila azor ornada, águila azor blanca, águila carancho araucano. matamico o carancho 
moñuda esparvero calzado, águila coronada overo, oaranohoblancn, carancho o matamim 

1 chica, águila crestada rayada, águila corona- blanco, halcón vientreblanco,carancho cordi- 
da. llerano del sur, halcón garganta blanca. 

I Busarellus nigricollis: Poiyborus australis: 
'Taguató- itá" o '"tguató-yú" (guaraní), águila caracara,caranchoomata~icoaustralcaran- c o aguiiuc o pampa, aguilucho cabeza blanca, cho grande, carancho o matamim negro. 
águila colorada, águila colorada pampa, gavi- matamico estriado. 
Ián del estero cabeza blanca. áouila  esc cado- 
ra, gaviáo-velho o gaviáo-belo IBraSil). 

Heterospizias rneridionalis: 
'Taguato-pytá: '"taguató-pihtá" o "taguato pui- 
¡fa" (guarani), aguilucho colorado, gavilán, 

Xguila colorada, águila acanelada, gavilán 
acanelado, aguiluchocanela, avilán del este- 
ro acanelado, aguilucho sa i anero, gaviáo 
fumacja, gaviáo-tinga, gaviáo feiha, casaca de 
couro, gaviáo-caboclo (Brasil). 

Pandion haliaetus: 
"taguató-rié-morotí (guaraní), sangual, águila 
pescadora, pandión, águila americana, águila 
marina, gaviáo-caipira, gaviáo do mar, güin- 
cho (Brasil). 

Polvborus olancus: 
"ca;acará"'(guarani). 'TrarO", "!aroo" o '%raro" 
(araucano) "karánchu""kkaralláram, "caranchi", 
"huarahuán" o "carancho" fauichua) "car-ob" 
"carro" o "caro", "lautaro" (mapuchej, "camini- 
go" rnbayá) "carca? o "carrhcai" o "karrkai" 
(sheknam). "catula:   cata la"^ "katela" fváma- - ~~~~ 

S, -~ ..-- 
na), carancho común, caracara, carancho 
negro, tam. iraro, carairá (Corrientes). caraca- 

Milvqo chirnango: 
"chirnango"o"chimanku" quichua), "kleu","lein" 
o "leu" (shelknam) "yoca(Iia4 ~oucallía" (yá- 
mana), '"ttique", ?riuquem, '"tiúke: "chiúcu" o 
"chiku" (mapuche), "karakará-P. "kiri-kir?oMkiri- 
kíríuuazú" lauaraníi. "ouen" lahonikenk) 
'keanché" (pÜelche):'"quiqué", 'cheuc(ue" 8 
"ibiña" (mapuche), caranchillo o gar apata 
(Chile). 

Milvago chimachima: 
%hima-chimá", "caracará-miní: "kirikirí", "a- 
racará-i" o "caraícaraí" (guaraní), "chimachi- 
na" quichua), "comagaladota", (mbayá), chi- 
macliiia. chimango, caranchillo, gavilán. chi- 
mi-chimi, carrapateiro, pinhé. cara-pinhé, ca- 
racará branco, chimango branco, papa-richei- 
ra (Brasib. 

Micrastur semitorquatos, 
gavilán o halcón montés grande, vailán o hal- 
cón semiacnllarado, halcon montés, halcón de 
collar, gavilán chut, gavilán cuello rande, 
esparvero fajado, esparvero negrilancn, 
gaviáo-relógio, gaviáo-mateiro o tem-tem 
(Brasil). 



OBSERVACIONES 
DE CAMPO 

Para la presenlaaon de trabajos en esta Secci(n ver N~estras Aves 19.10 (agosto 1989) 

TRES AVES NUEVAS PARA LA ARGENTINA 
Mauricio A. E. Rumboll * 

La posibilidad de un observador de ampliar la 
distribución de una especie es el resultado 
casual de estar en el lugar apropiado en el 
momento justo. Citarespeciespor primeravez 
Dara el oais no es más oue extender la distri- 
bución Eonocida de alguna ave más acáde los 
límites políticos aceptados. Además, debe 
tenerse en cuenta que muchas aves realizan 
desplazamientos extraordinarios, tanto de 
mi ración como de dispersión. 
~ e % o  informar sobre alqunos avistajes que 
realicé en los últimos año;. Las obcervaciones 
fueron hechas junto con grupos de turistas 
ornitófilos y10 con su líder, el conocido ornitó- 
logo Roben (Bob) Ridgely. 

Triclaria malachilacea (Spix 1824) 
Lordo sabia-cica En una bandadadel abun- J ' . . "  ' 2 
ante ch~ripepé ( yrrfiura fronlalis) en el Par- 

que Nacional Iguazú, prov. de Misiones, en 
abril de 1983 se detectó una voz llamatlvay 
particular entre la bulla de los primeros. Un 
ejemplar de tamaño algo mayor lucía umgran 
cola azul, larga y cuadrada, sin terminar en 
punta. Hay un solo lorito con ese apéndice, el 
"sabiá-cicá", que por no existir en un país de 
habla hispana carece de nombre en español. 
Habitalaselvaparanaenseen lacuencasupe- 
rior del rio Iguazú. a mayor altura, y la selva 
costeradel Brasil entreotras áreas meridiona- 
les de ese país (Sick 1986). Su ambiente ha 
sido talado en un 85% por lo que no es de 
sorprenderse encontrar ejemplares de esta 
especie desplazándose en busca de un am- 
biente apropiado. 

Sphenlscus demersus (Linnaeus 1758) 
Pin üinodel Cabo) En PuntaTombo,,prov. de 

Ihu%ut. donde hav tal cantidad de oinaüinos 
de ~a&llanes (~~heniscus magelianic0s) e s  
frecuente enmntrarelernolarescon aberracio- ~ ~ - -  - -  ~~ ~,~ n~ ~ ~ ~~ 

nes en el plumae. tales como melanisrno. 
albinismo (parciales o completos), manchas 
llamativas o hasta simetricas de petróleo. etc. 
Hoy,con el accesoa lapngüineralógicamente 

cruzó entre el pbblico un ejemplar de pingüino 
del Cabo. en dirección al mar. Resanaba para 
el ojo acostumorado al pingüino de Magalla- 
nes; como un cardenal entre chlngolos. En 
ninoún momento vocalizó ni se detuvo en su 
makha decidida hacia el mar. Uno de los 
visitantes tomó fotografías que identlican a la 
especie en cuestióny a la localidad del hallaz- 
90. 

Myiotheretesrufipennisflaczanowski 1874). 
Lagunillas, rov de Ju'uy, oct. de 1986. A 
oeste de la f .  aguna de d ozuelos, entre la es- 
cuela de Laguniilas y las lagunitas de donde 
proviene ese nombre, cruzó un pájaro gris con 
alas rojizas, posándose en un arbusto paFa 
mostrarsemejor.Teníalaformade unamonjda 
(Xolrnis)~ de ungaucho (Agrbrnis);todo gris 
con el abdomen más pálido, y su tamaño era 
como el de un benteveo real (Tyrannus 
melancholcus), esto es, 20 a 22 cm. Luego 
siguió volando en el mismo rumbo para volver 
a posarse a unos 300 m. Sólo la primera vez 
nos dio tiempo para verlo bien, durante unos 
30 segundos a 40 metros. Con el grupo se 
encontraba Bob Ridgely, experto ornitólogo 
especializado en aves sudamericanas, y que 
conoce la especie del Perú. Por su natural 
escasez. estamonjitacarecedenombrecomún 
en Perú y Bolivia, paísesqueconstitulan hasta 
ahora su distribución conocida (Meyer de 
Schauensee1970). Según Ridgely (com. p..) 
son extremadamente raros y sus territorios 
parecen ser enormes. Esta especie es citada 
también corno perteneciente a los géneros 
Xoimis y Cnemarchuc. 

MEYER DE SCHAUENSEE, R. 1970. A guide 
to the Birds of South America. Acad. Nat. Sci. 
Philadelphia. 
SICK, H. 1986. Ornitología Brasileira, ZQ edlc. 
Editora Universidade de Brasilia. 
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SURUCUA COLA RAY 

anegadas (esteros y lagunas), y la selva en 
galería, bordeando el rlo Pilcomayo (Canevan 

:ea5 de hoias ecoinosas. muv caracteristicas 
delChaw(Caneiari etal. 1981). Duitio Brune 
Ilo v Guillermo Olmos. observadores de aves 

I distancia considerable debido a su descon- 

7GON CURUCUZ) EN FORMOSA 
Moulin y Bernabé López Lanús * 

Adámoli (1974) encontraron en la vegelacióh 
bordeante de los riachosfonnoseñns elemen- ~ ~ - ~ ~ - -  ~ 

tos floris¡iws&las ungas, entre ellos el palo 7 blanm (Callywphy lum muitiflonim). A nues- 
tra observación de un elemento de fauna 
yun ana en Formosa se aiiade la cita de 
~he%ez y Heinonen Foríabat (1987) de Den- 
dmwlapíes picumnus para la misnia pmvin- 
cia. Ulteriores estudios deben establecer las 
relaciones entre estas wblacbnes v las del 
noroeste. 
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f ARATZNGA LEUCOPHTHALMA EN CONCORDIA, ENTRE RIOS 
Fawtino J. Torrano * 

Como parte de un relevamiento de avifauna 
local el 16 oct. 1988 recorrlamos una selva en 
alería existente en Concordia, Entre Ríos 
31 "22' LS-58@ 07'LO) sobre la margen dere- 9 

chadel río Urugua , en el Parque San Carlos 
ubicado S km al NZ del centro urbano, detec- 
tando en esa oportunidad un psitácido que no 
fi uraba en nuestros registros locales. EQ 23 oct. 1988, con la expresa !inali+ad de 
ratificar la presencia del ave no identificada, 
volvimos al lugar. En esta ocasión el bullicio de 
loros denunció su oresencia orientando nues- 
tra atención hacia un sector donde hallamos ~ ~- ~- ..- ~ ~~~~~ 

asentada una numerosa bandada, estimando 
su número entre60 y 60 individuosdificilesde 
contar en conjunto por lo den= del follaje. 
Todos ellos se dedicaban a comer frutos de 
mora (Monis sp.), árbol que abunda en este 

k8",",.rvación se realizó una mañanadesoe- 
iada. utilizando binoculares 10 x 50. con'tas , - ~ ~ ~ .  ~ -~ - - -~~ 

~ ~. 
avesd:stantesentre20 y 50m,por espacio de 
120 minutos entre las horas 10 y 12. 
El 26 oct. 1988 se rep'tió la 0bSe~ación en el 
mismo sector obteniendo similares resulta- 
dos. 
Los loros hallados corresponden a la especie 
Aratinoaleumohathalma v la deccrioción es la 

mora (Mormsp.). Huyen ante la presenciadel 
observadorantesque otrasespecies. Suvuelo 
es wtente v todos oritan al remontar: minutos 
mas tarde ban retornando paulatinamente al 
mismo luoar 

era comkrtido con un centenar de Columba 
picazurci, una decena de Columba maculosa y 
menor cantidad de otras especies. 
El presente hallazgode Aratingaleucophthalma 
en Concordia seria el tercero para la provincia 
de Entre Rlos. Friedmann (1926) cazó un 
macho adulto en "San Joaquín, Entre Ríos". 
Luego la menciona Freiberg (1943). basándo- 
se en,un ejemplar de arroyo Hondo, La Paz, 
obtenida en 1926. Laespecie no ha sido regis- 
trada hasta hoy en el Parque Nacional El 
Palmar (Navas 1982, Baliño 1984, Biolé y 
Baliño 1985). 

BlBLlOGRAFlA 

BALIflO, J. J. 1984. Aves del Parq-e Nacional 
El Palmar, listasistematica y otrascontribucio- 
nes a su conocimiento. Revista del M.A.C.N., 

siguiente: colÓr verde. Longi- Zoolo ía 13 
tud estimada 29 cm. Pico alto, córneo. Corona B I O ~ ~ ,  F. J. y J.J. BALIfiO. 1985. Análisis 
verde oscuro, cara emplumada, periocular reliminardeiestadodelaavifaunadelParque 
amarillo. Dorsoverde pasto. Alas masoscuras Racional El Palmar. Administración de Par- 
con hombro rojovivo, tapadasamarlilas uese ues Nacionales. 
hacenvisiblesmn las alas entreabiertas. % uello ? REIBERG, M. 1943. Enumeración sistemáti- 
verde con pocas y pequeñas pintas rojas dis- ca de las aves de Entre Ríos. Mem. Mus. E. 
tribuidas sin orden, aunque en algunos indivi- Ríos (Zool.) 21 :1-110. 
duos estos puntos tienden a formar collar. FRIEDMANN, H. 1927. Noteson some Argen- 
Ventral verde pálido con rojo en el encuentro tine Birds. Bull. Mus. Comp. Zool. 68:139-236. 
de las iernas con el abdomen, no siempre NAVAS, J.R. 1982. Introducción a la avifauna 
visible.~atascolorgrisclaro.Colalarg~esca- del Parque Nacional El Palmar. Anales de 
lonada. verde en el dorso y bronceadaventral- Parques Nacionales 15:35-64. 
mente. 
Comportamiento: Desconfiados, y aunque hay 
alimentoen niveles inferiores, ocupanestratos 
medios y altos dedicándose a comer frutos de 

'Sarmiento 1176 
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OBSERVACION DEL TITIRI EN OTAMENDI, BUENOS AIRES 
Eduardo Haene y Daniel Blanco * 

El 8 de noviembre de 1986, en wmpaiiia de (Syndactyla~~fosupe~~iliata)recorriendotmn- 
DiegoKostic.observamos Jn ejemplardeltitiri cos y loilaje en el bosque hbmedo que bordea 



.m i. . w. w.I- a 

monte marginal, descriptas al mmienzo de la 
nota, coinciden con lo apuntado por Pereyra 
(1937138) sobre el háb'tat de la especie en la 

especialmente a Tito Narosky por su valioso 
asesoramiento y consejos. 

INI. 1978. Ma- 

HERING R. von 1907. Ca- 
razileira editados pelo Mu- 
: As aves do Brazii. Sao 

AnibalF. Parera* 

quebradas que se recortan en la barranca del 
rio. Estas pequeñas quebradas encauzan 
arroyos temporarios que dirigen el agua de 
lluvia haciael río, y suelen resguardarsuficien- 

OLROG, C. 1979. Nueva lista de la avifauna 
- argentina. Op. Lilloana 27. Tucumán. 

'.Tonelero Eü4ü 
(14üñ) Capial Federal 
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Eduardo R. De Lucca* 

El picaflor de garganta blanca (Leucochloris dental para nuestro país sino también de toda 
albicol1is)es una especie en expansión que se su distribución. 
distribuye desde Rio Grande do Su1 hasta la 
Argentina, incluyendo Paraguay y Uruguay BlBLlOGRAFíA 
IRiischi 19821 --- .---, 
~n nuestro país puede ser hallado en matorra- OLROG, C. 1979. Nueva Lista de la Avifauna 
les en Misiones, Corrientes, Entre Ríos y el Argentina. Op. Lilloana 27. 
este de Buenos Aires (Olrog 1979). RUSCHI, A. 1982. Beija Flores do Estado do 
El 5 de enero de 1990, mientras recorría la Esoirito Santo. Editora Rios. 
Estación Forestal en el Parque Provincial 
Tornauist iodo. Tarnauistl observé un eiem- 'Rosales 3180 
plar de esta especie libando flores de Tdoma 1636 L= L & I ~  
uvaria. especieoriginariade Sudafrica. Proba- Pc.a. henos Ares 
blemente no solo se trate de la cita más occi- 

Martín R. de la Peña* 

El 31 de ocluore de 1986, recorrienoo la zona 
ruraldeloepto. Esperanza, prov. de Santa Fe. 
me llamó laatención laformadeactuar de una 
pareja de horneros (Furnarius mfus). Revolo- 
teaban aueriendo entrar al nido. oero no lo 
hacían. ~staba ubicado sobre un poste del 
alambrado. 

* 
Philcdms Dafaaoniensis: de 60 cm a 1.55 m. Te- 
rrestre..~o&er&nes. anfibios. lagartij&.aves y 
ofidios. Bastante mordedora. no venenosa. 
Fuente: El NaNralista. Año 2 W 3. 1987. 

Me aproximé y abrí la parte posterior del nido. 
Grande fue mi sorpresa al encontrarme con 

unaculebraverde (Philodyaspatagoniensis). 
Esta, ya habíadeglutido un pichón y el restante 
estaba muerto. verme sali6 oor la boca del 
nido, se deslizó por el poste 'y desapareció 
entre los oastos. 
~ontinué'la marcha y a los pocos metros en 
otros dos nidos ubicados sobre postes, había 
en cada uno tres pichones mueitos. 
El mismo día. en la parte superior de unos 
matorrales, en un nido aparentemente aban- 
oonadode lenatem (Anumbiusannumbi) habia 
wnstr~idoelsu~o,una~arejadechijioj~~uerito 
(Sicalisflaveola). Al llegar apocoscentimetros 
del m;smo, salía por la boca de entrada una 
culebradelgenero Philodryaa El nido no pudo 
ser observádo. 
Por último, también el mismo día. en un monte 
cercano, del extremo de una rama de chaiiar. 
colgaba un nido del espinero chico (Phacello- 
domus cibilatrix). Al observar la cámara de 
postura había unaculebrade género Philodryas 
con un pichón en la boca. Otro más estaba 
muerto. 

3 de Febrem 1870 
(3ümj Esperanza 
santa Fe 



POETAS, ABSTENERSE 
Señora Directora de Nuestras Aves: 

He leido recientementeoueen el boletín "Nues 
tras Aves" estávedada~a~ublicaciónde poe- 
sías v colaboraciones literarias. 
De acuerdo con tal decisión, Leopoldo Lugo- 
nes, Rafael Obligado, Alfredo Bufano, Pablo 
Neruda, Juan Burghi y otros recordados au- 
tores que dedicaron poemas a nuestra avifau- 
na y a la Naturaleza en general, no podrán 
ocupar páginasdel boletin; tampoco Scbiller, 
Goethe, Byron o Chateaubriand, y ni que 
hablardeantigüedades como Virgillo, Horacio 
u Ovldio. Por la misma disoosición ouedan 
excluidos Alejandro de ~umboldt ,  'Iienry 
David Thoreau v Jean-Jawues Rousseau. 
Nuestro muy qÚerido consocio Guillermo 
Hudson podrá publicar siempre y cuando no 
incurra en alguna de sus frecuentes "desvia- 
ciones" literarias. 
Imaginemos a Enrique Larreta descendiendo 
las escalerasde laOrnitolóalcacon lafrustra- 
ción de un poema rechazado. Como era un 
caballero lleno de modestia y de ternura, ima- 
ginémoslo mascullando, como última apela- 
ción, los inigualables versos que dedicó al 
canto del hornero: 

"Súbito gritomusical del suelo, 
que surge, se estremece, se encarama. 
Un volar con la voz. Grito que estira, 

1 que rompe sus collares. Tierra y cielo. 
Roja tierra con alas que delira". 

Y 

,Vaya Don Enrique, diríamos al autor de "La 
gloriade DonRamiro", sigaustedsucamino. 
@e lo.suyoespoesía, vedada en este boletín. 

ráel canto del hornero puede usted traer- 
gún sTograma como los que hace 
a Burger:énel.departament of Biology 

. . 

Quienes hacemos Nuestras Aves tenemos 
en claro que el  boletin debe expresar los 
intereses generales de los conos de la AOP. 
Pero m basta nuestra intención: la única 
forma de sáber s i  cumplimos con ese objetivo 
es mnociendo su ooinión. Por eso ~- - -  - -  - .~ ~~ - ~. ~ ~~~ 

reinauguramos esti~sección (olvidada 
durante muchos números) esperando 
justamente rec~bir sus impresiones sobre el  
material de Nuestras Aves. iEscribanosl 

del Livingston College, un trabajo como los de 
Fernando Noiiebohm en la Universidad de 
Rockefeller, oalgo referido a por qué y cuándo 
cantan esiosfurnáridos. Pero poesía, no. Qué 
siente el espectador O el oyente de horneros. 
no. .*. 
Don Enriq"ueñ'amarchado silenciosamente a 
su casona de la,aalle Juramento, en cuyos 
jardines seguirá gozando con aquel "súbito 
grito musical del suelo". Pero yo me he 
quedado pensando. ¿Descubrir y exaltar la 
bellezade las aves,tal como p u d e  hacerlo un 
artista, no contribuye a estimular la protec- 
ci6n v el estudio de esos seres. orincioal . . 
objetib de nuestra Asociación? 
Porotra parte, mmohacostenidoHumbolor, el 
espectáculo de la Naturaleza queda 
incom~leto si no mostramos también cómo 
se refleja en el pensamiento y la imag'nación 
poética. "Profundo error -agrega el celebre 
viajero- es creer que el estúdi6 de las cien- 
cias exactas debe necesariamente enfriar el 
sentimiento y disminuir los placeres de la 
contemplación de la Naturaleza". 
Todas &n vias válidas para aproximarnos al 
misterio y belleza inconmensuraoes del es- 
pectáculo natural. Vías que difieren de acuer- 
do con el temperamento, la sensibilidad y la 
formaccón científica y ectética de cada uno. 
Pero caminos al fin, ninguno desechable. 
¿Por qué se acerca una persona a nuestra 
Asociación? Durante muchos años he interro- 
gado con curiosidad a quienes llegaban por 
primeravez y me ha sorprendido la diversidad 
de motivos. 
Como no soy poeta, ni músico, ni pintor, ni 
escultor. Duedo Interceder con obietividad w r  
estos arl/stas. No les cerremos ¡a puena'de 
nuestracasani las~aa;nasdelboletin.Que no 
todo debe ser sistemgtica, nomenclatura, bio- 
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logia y etologia. Estoy seguro que el Arte vuelo de pájaro" en cuanto a no enviar poe- 
ayuda a completar el sublime espectáculo de sías. En este caso nos referíamos exclusiva- 
la Naturaleza. mente al nuevo sector que se creaba: "los 

Raul L. Carman lectores opinan: No somos insensibles a la 
poesia, ni a ninguna otra manifestación del 
espirituque resaltelas maravillas de la natura- 

N de la R: leza. Ycomoprueba de esto, invitamos desde 
Editar Nuestras Aves tres veces w r  año v en estas lineas al Dr. Raúl L. Carman a oue nos 
un tamaño pequeño nos obliga a reflexionar siga enviando trabajosmnlosque tantodisfru- 
muchosobreelmater~alapublicar. Laencues- tamos su sensibilidad de naturalista. 
ta realizada entre los socios en 1988 arrojó Retomando el análisis de la encuesta a los 
una apreciable cantidad de respuestas nega- socios, interpretamos que no rechazan la 
tivas con resoecto a la ooesia. v nuestra inten- noesía. sino aueorefieren darorioridada otros 
ción es busiar un equiiibriopá;a satisfacerlas iemas,; que ip;ecian -alig;alque elequipo 
exoectativas de la mavor cantidad de socios. de Nuestras Aves- las obras literarias v w é -  , . 
T ~ I  vez f~emalinte~reíada la sugerencia de "A ticas de calidad. 

SOCIOS VITALICIOS 



"Creo que ningún hombre tiene por qué aver- 
gonzarse de sentir curiosidad por la naturale- 
za. Puede incluso argüirse que para eso tiene 
el cerebro, y que no existe mayor insulto a la 
naturaleza (y a uno rni~rno)~u~rnostrar indife- 
rencia hacia e la ... Por ello hemos de alertar a 
otros y ayudarles a comoartir nuestra sensa- 
ción de maravilla, de belieza, incluso de reve- 
rencia ante las riquezas de la creación". 

Niko Tinbergen 




